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Negativa I 
documentada' 

El d(3 21, es decir. e1 tniiino día que 
El Liberal y El País me hide''on el ho­
nor de pub'icar mi artícu o {No, no y 
no), ms envió Pablo Iglesias la carta si­
guiente: 

<Sr. D. Jote NBkenB, 
Muffeñor mío y de mi considera 

oída: Siento dsoiile que no me es p*;-
Hible acceder Á BQ rueco •^e asistir & la 
reunión que para el 26 del corríante 
convoca usted en casa de mi reepita 
ble y querido amigo D, Bjaito Pérez 
GildÓB. 

FunJo mi uecrativa en el profundo 
convencimianto que abrigo de que la 
República no podía eBiablecerae en 
EapíQi en plfzo reíatiFiineEte corto 
lino por obra de la ConJunoiSn repu-
blioBDO Búo^alíBts, y de que no trabijan 
por el triunfa de dicba f^irma do gO' 
oierno, sino por el alejamiento de su 
triunfo, los republloauos que conside­
ran funeFta, y por lo misuio van oan-
tra ellí , la meocioDada Conjunción. 

Agradeciéndole la distiuclóa c o n 
que me ha honrado, es suyo afeotfeimo 
seguro lervídor, q. b. a. m.. 

P>B'.oIaLESUfl 
¿"Madrid 21 de Mtyo de 1313 > 

No pude conlest«rIe «quel dfi, por 
hallarme fuera d* Madrid, pero lo hice 
al siguiente en esta forma: 

<Sr.D.P*bloIgleaigB. 
Muy señor mío y de mi considera-

oldi; Siento muchísimo que s i niegue 
áa t i ie t i rá la reunión del día 26 p o r l i i 
rizones que expone en su carta fecha 
de ayer y que no he conteitado h a s » 
hoy por haber eetajo en Ztragoca. 

La razón principal que tuve para In­
vitar £ usteJ á una reunión en que iban 
á debatirse exoluaipamente asuntos del 
republicanismo, fué precisamente ésta: 

?,ue continuaran unidos en la misma 
orma y con loa miamos propóeitoB que 

haala aquí los sccialiBiasy loarepubli-
canoB, sin otra diferencia que la do BUS 
tituir el nombro de Oonjunc'ón ropu-
blii ano Eooialiaia por el de Unión re-
pnbuosno-socialiati. 

Y me apresuro á dar áuBted esta er-
pllcación, por sí pudiera influir en que 
modifioaee la resolución que ha adop 
tado>, etc. 

IJI contestación á esta carta fué la 
siguiente: 

<Br. D. José Nskens. 
Muy Bfiñor mío y de mi con si jeración: 

Contesto á an aDrecíable de ayer, reci­
bida por la ñocha, manifeBtándole que 
Insiato en mi resolución, é iníisto por 
entender que uno de los invitados á la 
reunión del día 26 no puede reotifloar 

sinceramente ni en Ja*oIo ni BD sot i lai I 
^e ípeo 'o i la Conjunción republl;ano- ' 
socialista. | 

Todos loH demÍB es'án oonfcrmea 
con ella. 

Siente darlo esta respuesta EU afactf-
Bimo>, etc. 

En El Literal del 24 lef: 

• Don Bmito Pérez Gildóo. que, como 
todo el mundo sabe, continúa enferin3 
do la vista, nos dice, aor conducto de 
en aecrafarlo Pablo No jguós, que pone 
coa mucho gusto su casa á diaposfción 
ddlaspersot^alidadesrepublicinascon-
vocidas allí por D José Nsksns para 
celebrar una reunión el domingo 26, á 
las cuatro de la tarde. 

El 3r, Nouguéi tam'^ién nos comuni-
ca que en esto; días b i de Eutrir D B :-
nilo una nueva cperaoión en los OJOB, 
do todo punto inaptízíbl", y que vién­
dose por esta causa fisiatmente impo­
sibilitado 6 Idos de asistir en persona 
á dicha reunión, ha do limitarse por el 
mom°n toá desear con toda el alma que 
los iniciadori s del Importante acto cb-
tengtin el resulta lo que se proponen, 
slemore con el Q i de vigorizarla Con 
jnnaiónTopubUcanc-sooialieta,» 

V en Espaüa Libre del 24 leí lo 
que copio: 

<Un acuerdo de la Coníunción 
En el domicilio del Sr. Alvarez (Ion 

MolquiadeÉ) so reunió anoche el Co­
mité de Conjunción ropublioaao-sooia 
lista. 

Sa acordó no ooncnrrír á la reunión 
convocada por D. Joeé N luna, porque 
ya ae habla anticipauo á txpresar pú 
blicimente BU voto en contra D, Pablo 
Iglesias, y entender ademi i que dentro 
de la Conjunción r epub io ino socíalis 
ta se hallan repreicntadas todas las 
fracciones del partido, y en coadlolo-
nos, por tanto, da poder oampUr m 
programa. 

Con todos loB respetos debidos al 
Sr. N I k9ns, debemos manifastir que el 
acuardo adoptado por la Corjnnoión 
no putde CBiar más en armonía con 
nuestras opinionei. 

Se creó la Conjunción repubUcano-
sociaüsta para que dentro de ella oon 
vivieran todos los republicanos. 

Abierta está la Conjunción para to­
dos; en ella pueden fupdirse loa anhe­
los repub!i:Biioa con una sola orienta­
ción: la de traer la Rjpúblioa. 

Sobran róimulaa y entre loa altos 
baca falta más sinceiidad y desprendí-
miento. ' 

En El Radical del jueves, lef: 

«Nuestra actitud 
£1 primer acuardo adoptado en la 

reunión celebrada ayer tarde por la 

minoría n arla montar! a del Partido Ra­
dical diflne plenamente su actitud an­
te el oo'Ttuno requerimiento del se-
ñ i r N kens. 

liupSTn querido jefe, ATe[andro Le-
rroi X, tüé autoriz ido por sus aompiBe-
roB nara que asista 6 la reunión que se 
verifloarípl domingo en cisa del se­
ñor Pérez Gildós, llevando el sentir 
ui^ánime de lo"! renuidoB y el del parti­
do en masa, queno íólo no ha regatea­
do en ocaaiÓQ al^runa su concurso para 
tales empresas, sino que ha convertido 
en tradicional au costumbre de antici-
parBe fi ofresarlo, como lo h i rá en la 
ocasión presenta, sin reserv^as, sin re-
érateos, flin omisión de cualquier sacri-
fljlo posible y proveoboso." 

Y en E¿ Liberal del 25 esto otro: 

• Una aclaración 
Sr. D. Alfredo Víoenti. 

Ilustre maestro y amli^o: A'gún espí­
ritu suspicaz ha pralendído ver contra­
dicciones entre los acuerdos que an­
teanoche adoptó el Comité Ejecutivo 
de la Cocjunció i republicano soolalla-
la y las mar if istaclsnes que yo tuve la 
hon-a de hacer S u^ted eo nombre do 
D. B ]DÍto Pérez GaldóB, con motivo de 
la reunión convcoida en el domicilio 
del maestro por D. Jo ié Nakens, para 
el oróslmo día 26, 

D.bidamenta autorizado, ofitnpleme 
harnr pstenle lo que tigue: 

1 " Que perteneciendo D. Bsníto Pé­
rez OaldÓB al Comité Ejecutivo antea 
citado, Busoribe y ratifica los acuerdoa 
del mismo con toda deoisióa y entu-
•ia"Tnr. 

2° Q'ie formando parto el Sr. Gal­
dón de uno do loa partidOB oonjunoio-
na los , se atiene Igualmente á la acti-
t a i colectiva de esta fuerza, perfecta­
mente diBoiplinada. 

Cuanto Hyer hice yo público á nom­
bre de D Bmito, ho tiene más alcance 
que el de una nueva fórmula de corte­
sía. El que otra cosa crea ver en ello, 
sólo Vira visiones fin realidad. 

Gracias mil, querido maestro, de BU 
muy adicto, admirador y amigo, que su 
m a i o estreobn, Pablo JSoi^uéj, 

24 Mayo 1912.> 

El sábado, i las ocho de la mafiana, 
recibí asta carta: 

•Sr. D. Jasé N kens. 
Mi ilustre y querido amigo: Siempre 

ccnsideré de absoluta necesidai, p i r s 
el logro de nuestioa ideales, la unión 
perfecta y consolidada de la totalidad, 
ó por lo menos de la inmensa mayoría 
de nuestros correligiorarios. En a r m o ­
nía con esti creencia, hace ya aflos 
ven ¡o predicando dicha unión y pre -
conizindj la urgencia de llevarla á toUI 
cumplimiento. 

Supuesto esto, ya comprenderá usted 
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con cuánta satisfacción hubs d: ver la 
noble iniciativa de usted, encatnirada á 
reunir el día 26 del actup', en la mora­
da del ins'gne D B;nito Pérez G ildós, 
á varias person-iidades del repub'ica-
nismc, todís ellas, con fxcepcidn de 
la iría, de relevantes condicicnes, para 
tratar de Hevar á efecto la tan deseada 
concordia de tos republicanos. Creo 
excusado agrígar, que desde el primer 
momento me piopuse concunirá dicha 
reunión, siempre que el Partido de 
Unión Republicana á que pertenezca 
me aulo izara para el'o, y, en efecto, 
ayer noche pedí y obtuve del Directorio 
del mismo la autoiizacidn á que acabo 
de refeii.me. 

Mas esta mañana, al leer El Liberal, 
me he encontrado con las dos siguien­
tes novecades, una de las cuales moti­
va la resolucidn que, con la presente, 
tengo el sentimiento y á la vez el hcnor 
de comunicarle. 

Primera novedad.^E\ Comité na^ 
cionai de la Conjunción republicano-
socialista, en ¡a noche de ayer, acordó 
«no corcurrir á la reunión convocada 
por D. José N kens, porque ya se ha 
bfa anticipado á (xprcsar cú'J'icamen-
te su voto en contra D. Pab o Iglesias, 
y entender además que dentro de la 
Conjunción republicano socialista se 
bailan represeniadas tedas Us fraccio­
nes del Paitido y en condiciones, por 
tanto, de poder cumplir su programa-. 

Sesanda novedad.—Xy. B'nito Pé­
rez Qtidós, por continuar enf;rmo de 
la vista é imposibi itado de aUstir en 
persona á ' a reunión convocada en su 
casa por D. J3 é Nikenp, ofre:e para 
tal fin é^ia, en lé minos atentos y dig 
nos de todo sgratJecimiento. 

Esta segunia novedad me habrfa in­
ducido, después de lamentar sincíra-
nente la desgracia del insigne maeat:o, 
á rogar áusied qu?, por medio de la 
prensa, viriara el punto de reuniór; 
mas la orimera de dichas novedaies 
me obligí á adoptar la reso ución que 
paso á comunicarle y que espero en­
contrarán, tanto ustid cerno la gene­
ralidad de nuestos ccneligionarios, 
peífnetamente justificad!. 

El Paitido Nacional de Unión Repu-
bli ana, en el cual tengo el hstior de 
militar, está en la Conjunción republi­
cano socialista, razún por la cual ven­
go cbligado á respe ar y acatar las de-
cisiores y acuerdos de ésti, comparta 
ó no con ella las ideas ó apreciaciones 
que los hayan inspirado. 

Por tal motivo, considero no debo 
nipu;do concurrir, a pesar de mi buena 
voluntad, á la reunión por tst^d con­
vocada, pues la discíp'ina exige la su­
misión de la v^luntíd individual á la 
colectiva. Por e tra pai te, yo he de guar­
darme escrupulosamente de crear Ó 
provocar conflicto alguno entre el par­
tido á que pertenezo y la Corjuncicn, y 
sobre todo de perturbsr á ésta, m i -
xime cuando afirma, cual óhjia lo ha 
hecho, «que está en condiciones de po­

der cump'ir su programan. ¡Ojalá acier­
te en sus previsiones! 

Mas prestado e'te debido acatamien­
to, la Conjunción renublicmo-socia-
lista, seguramente, no hibrá de ver con 
malos cjis que el Psrtido Naconal de 
Uiiión Repi b icana y yo proiigamos 
¡a campaña unionista que tent mes em-
prfndida y en que estamos empeñado", 
procurando mediante e la, formar un 
gran rúcleo de fuerzas republii-anas, con 
p ogramair.fnímo,organ'zaciúncon-úr, 
directcrioyncmbre genérico, pues «i las 
demás ftacciones reputiücanas adheri­
das ala mencicna:laC I junción se con­
sideran con perfecto derecho para di­
fundir sus programas y organismc?, no 
se nos puede negar á nosotros el ejercí. 
ció de tal deie-ho, mixime cuantío lo 
ponem^is en práctica en beneficio del 
idc'l común. 

En consecuencia, yo me abstendré de 
ccncurrir á la reunión por usted roivo 
rada, mas el Paitido Na'ícnal de Unión 
Republicana seguirá laborando como 
hasla aquf y procuiando sumar loj ele' 
mentossLetos del republicanismo, los 
que se despendan de las agrupaciones 
Efmes y los neutros que quieran apo­
yarnos, con el propósito de ccnstitiir 
una fuerza poderosa; sí Icgramcs esto 
en breve plazo, es de espear que el 
Comité de Comunción repub'icano 
íoca ísta, ante el hecho rev¡!ador de 
un estado de opinión, abandonará el 
criterio partidista que hoy por hoy pa' 
rece presidir i sui resoluciones, v en -
tonces los reiub'icanos d: la U ion 
tendremos la sati fjccidn y el honor de 
of.ecer á los prohombres de la misma 
la dirección y gi ber ro de una falar ge 
podero-a, dirección y gobierno que, 
por lo que á mf toca, d!sde ahora para 
entonces, pongo á su disposición. Si 
f acasamos, cosa que no es de c eer, 
cada cual seguirá el camino que es ¡me 
mía conveniente al bien del repubii:a-
n smo y del pn';, y y el que tengo 
bien piecissd3 en coi.ferercías, mitins 
y manifiestos. 

Perdfln, mi querido Nikens, si con 
esta resolución contrarío en a go el lau­
dable pro|.ó itode usted, cosa que sen 
tirla vivament;; aea que en el asunto 
que ros ocupa navegamos por las mis­
mas corriei tes é idéntica díiecciíSn, y 
tergalasfguiidaddeque pa a todos les 
concursos nel idial y del patriotismo 
hibrá de encontrar en mi quien le se­
cunde lea' y dtsinleresad'mente. 

Para que pui di usted f jrmar ex-cto 
corcepto de la actitud en que "e hibíi 
coli cido el Part do de Unión R publi-
csna con relación á U roDle ir íciativi 
de ust:d, ten^o el gusto de adjuntarle 
copia de la comunicacíóT que ei Direc­
torio me habla ert-egado pa a quien 
presidíela la reunión convocada por 
us;ed. 

De usted affmo. amigo y correligíD-
nario, 

JuAH BOL Y ORTIGI 

Madrid 2i Majo 191Z» 

«Partido Nacional 
de Unión Rspublicana 

Enterado eate Directorio, oon verda­
dera satUfaocJÓD, de !a inioiativa toma­
da por f I venerable é Ilustre repübli-
00 D J i : é Nikina, convocando \.»n 
el día 26 del aoiual una reunión de va­
rias respetables personalidades r'el re-
pubiicaniímo eaaañal, oon el ña de 
procurar ia UDÍDD ds todas las fuerzas 
y elem-t toa republicanoF, y hablé ido-
eoDOS pedido por nuestro ilustre corre 
ligionario D. J jan Sol y Ortfga snlori-
zacióD para concurrir á ia r< unióa ci­
tada con poderes, inpti aooioneB y re-
presentaoión de e5te D rectorio, htmos 
tomado loa ifg'jienfea acuerdo': 

Primero. Autorizar al Sr. 8oi y Or­
tega para que concurra á la reunión 
mencioDida con el carácter con que ha 
sido inviladr, ó eea con eu propia y 
personal repre'eattcióa. 

Segundo. Haceroanatarquela UD'ÓD 
NicioDSl R pubiio ra. tioy como aiem' 
pre, ealá dispuesta á facilitar la Dnidn 
de todoa ioB republicanos, coonenndo 
activa y defiatere-adamenteá la aooifia 
quetiBb'áde realizar el republicanls' 
mo eepaaol para el logro del ideal co­
nfuí, tstimando que dicha unión de 
fucrzasó e!f mentot conviene se acomo­
de ^ las eiguientea bases: 

1* Pri-Rrama mínimo corono. Esti­
ma este D.rectono que esta ba^e es in-
dispenfabie, DOFÓIO para lue toáoílo» 
republicanos actúen á imoulsoa de un 
mhmo p'DEBmieato d'ñniílo y claro, 
si que también prra que I>B luerzía vi­
vas del piíi que no mllitin en el repu­
blicanismo pue-ían prestar al mismo 
su valioso concurso con perfecta ciño-
oimiruto de oansa. A j liclo dn este Di-
rec'orio, f a ne rigor decir al Comercio, 
& la Iiduatr'B, á la Banca, á las claaee 
neutras y á loa ins'iiutos armados, cd 
mo eslima el psttido repualicano que 
debe funi'onar et Eatailo, al menos 
hasta la celebración de las GorEea 0,.na-
tltuven'e?. 

2 * Organización común en toda Es 
piüi . T«mbién eetima ette Directorio 
esencial esta bai"*, en razón á que alen­
do la única funo'ó i que porsh')ra esiáa 
llama'O < á cumplir los republicanos 
uDidos, la de tracsfúrmar el régim D 
actual sustituyéndolo ñor el republica­
no, es natural que tal farción sea ejer­
cida por un solo organismo. 

La plurilidtddeorgau ziclonea difi­
cultarla ílampre la o^acorJIa éntrelos 
lepublicaooí; serta un evl 'ente obs­
táculo para la acción é 1 npoúbliitarfa 
la difciplíoa, iudispenaibie como ga­
rantía ái smoralida ly b lenproosdsr 
de laa hueetes repub Icanae. 

3* Directorio Central del Partido. 
Presclodieado de las muchas razones 
que podíamos aducir en pro ()e la JC' 
lalura pluri psraonal de lo» partidos 
demc crSticoe, hgmofi de llaiiar la aten-
ri6n sobre lo 8ün'>iido c >n la unión 
Ríoublioana de 190S que fj.-acaióeacin-
d.éjdo^e Dreolsame. te por estar sujeta 
á uta jífitura personal que cun un 
bu'ndeseoy aun quizás por dapiritn de 
patriotismo pero desoj'tnda las opi­
niones del Partido, la llevo á f >mentar 
la Solidaridad ca'alana, miaiói eseu' 
c a l y f.)rm*liner)*e disiinia de la que 
tovi^rala Ü ion R nublicsna. 

1 ' Denominadoj geLérica ó oo-

Ayuntamiento de Madrid



KL M O T Í N líA UBRRTAD NO SE PUJE, SE TOMA 

lEün, Entiende « t e Directorio q u e i i e l 
Partido Rjpublicaco tiivese deEomi-
oaoióo espedflca ó adjetiva p( dría dar 
pie ú ccBíiÓQ para criar nuevos par­
tidos diferenciaKs dentro del republi­
canismo, en tanto que la denominroído 
genérioa evitará naturalmente íaa d i ' 
fcrprcisciÓB. 

5 * AHatza 6 conjunción con loa eo-
(lialiBias hasta la traníformación del rfi 
gimen actual ÉatimamoH degi&n int-
portancia la conFolidíción de eeta con 
|naoi6n para el fio com¿n de reetauíar 
la B-f úbllca. 

Baap' nde, además, esta base ó condi­
ción á un compromipi contra'do por «I 
Partido Nacional de U.jii5n Republica­
na, que debe eetríclamcnte cumplir, j 
del cual no puede ni debe spariarfo 
mieniraf no eurjan motivos quí juaiifl 
qneo Eu rescisión 3 juicio de loa repu­
blicanos. 

8oD l i B anteriores bases además 
oblJgalTias para este Directorio, como 
aocrdadas en laAaamblea Nacional ce 
lebrada en 11 de Fdbreio y aucefifos 
de 1911 de cuja Aiamblea merfció la 
reprtsintaoiÓD y perionalidad que os­
tenta. 

€ ! eetaa bases son iceptadas por ios 
elementos ó Tueizss refub icanas, este 
Direclorio df ja el desenvolTimif nto de 
las miímas á la dirección de los ele 
mcnfo^ unidos, y ccnflere >u completa 
repret tElición á D, J u a n S o l y Ortfga 
para ccsdyuvar á eia Itbor de desen-
volvimi'.nio, asf cerno para tratsr so 
bre otras bases que ademfis pudieran 
ser prepuestas. 

KD el caso de psctarse la Unión de 
los elementos ó fueizis republicanas 
en condic io iesd i^ l ln lasde l tequeque 
dan contigntidae, este Directorio h ibrá 
de coDBulttr á s u s reprefectados paiai 
adoptar UDS resolución dtñnltiva. 

Las indicaciones quedejimoa hechas 
no debfn en inodoalgunL interpretar 
l e c c m o impostdón. 

Convencidos n o s o t r o s d e que la 
(foión Republicana que el pueblo re-
publirBEO deiea ; queE^pifia necesita 
no puede ter nna simple i l an^a como 
las muthas UDiooes que basta ahora se 
han paolair , í ino t rá í bien una verda 
dera unificación de fueizas, tiatamoa 
de foilaiecer y CODEO idar el parlido 
republicano con las bases propuestas 
que, {Or o tía parte, cuentan c tn nume­
rosas fuerzas sdheri as en la mayor 
parte de las prcviücisa de España. 

fili'perrmoB que los sf ñores r tunidos 
estimaián la buena id q u e infOTma 
nuestros prr'DÓsitOB y m«nif-"alao!ones. 

Ms^rid, 23 Mayo 1912—Presidenie, 
Rafael Dttña.—Eecre.ario, Hi s e n d o 

- Bi.D.J0E6NLkcn(.> 

Y el t r ís i ro sí'bado, á Iss ocho de la 
ncchf, rtcibl esta cha carta: 

<Sr. D. J j eéNikens . 
I ustre am'go y maesirí : Hallándoae 

D Benito complelamenle ciego, impo-
sibilit tdo para toda acción, y ec metido 
al tralf míenlo preliminar de la nueva 
operación en los ojea que ha da luí r i r 
en ettos lifas, me mcarga tratm ta i, 
«Sied la adjunta carta de k s s tñores 
por usted citados entre lea que com-
pcn in el Cornilé Nacional Ejecutivo de 
la Conjunción Republicano socialiila. 

CcD el miye r afecto ísludo A usted 
e s nombre a t l Sr. Gaidóa y en el mia 

pici)io, quedardo «lempre suya m n j 
feíviente admirador y amigo, 

PABLO N( UGÜÉ3,> 

• Sr. D. B nito P í re r Galdó'-. 
Nuestro quendo amigo: En la prenta 

de pasados dtas habrá leído comn t oe< 
otros una invitición del Sr. Nék'ns , 
para que concurran á c a i a de ust^d el 
p r í s imo domirgo 26 varios flementos 
de los que oompe-oen la Conjuación 
republicano soclaiiata, con pmpói^ito 
de buscar juntos con (iros una fórmula 
de unión para lodos ios lepublicanos 
ei pinoles. 

Be pEtando el propósito de ccrdlali-
dad que informa la iuviración del señor 
N k.na, entendemcB que E£ria innece 
sana. 

F i rman Ja Ccnjunción representa 
cionei de te dos los partidos república 
nos, con iscepoión de algunas fuerzas 
iSLiioalis, que so lepiraron de ella por 
motivos que usted ccnooe. 

Siendo asi, (x stienco entre todos los 
elementes que forman hoy la Conjun­
ción la más leal y fraternal armonir, 
eoterdemoB innecesarias, repetimos, 
otras fórmulas de unión que serian re­
petición de la que ya ixiste. 

Fuera a i e m á j contrariar la decisión 
del Partido sooialisa, ouja voluntad 
es bien conocida por Ja reciente carta 
del Sr. Iglesias, coa quien aostenemos 
inouebi-antsble a lUiz t . 

T.-oiendo, pues, la Conjunción eobra-
dos medros par* lograr el triunfi de 
sus iiealep, que sen los del republica­
nismo eípaflol, eí^timamce ioiQjazIa 
iniciat.va del Sr. Nak^ns y rogamos á 
usted, como Presidente de la Uoajun-
oiÓD, Be íirva comunicar nueitro acuer­
do á dichs señor. 

Coa el mayor respeto y aficto, que 
dan de usted, afacllsimos amigos que 
su mano besan, 

G n^ AZCÍR'TB—MGIQDIADE3 
A L V - V E ^ Z - R . D B I Q J tOEUNO, 

24 Mayo 1912. 

A manera de prólogo 

El lunes salí en el tren correo pira 
Ziragcza, á declarar como testigo en 
una causa per rfeliio de iraprerta y lle­
gué á las íeis y pico de la mañana del 
mirte?. 

Vi á cinco amigos, sa'udé á varios co-
rieligíorar os, estiíve en la redacción de 
La Correipondencia ce Aragón, y ba 
jaton á la estación á despedirme les se-
fiores D Bssilio Paraíso. D. Mircelia-
r o Isáfa', D. Vertura O enssnz, don 
M.nuel Flanco, D. Anioiio Palacits, 
D. Baltasar Muio y et ics representan 
les del paitido radical y del Círculo 
de la calle de Cinegio y de la O s a del 
Pueblo. 

Di Us graciss i todcs por ÍUS aten-
cienes y SUS demostradores de amistad 
y Efecto, y tomé el lien á las cuatro de 
ia tai de. 

Lltgué á Igs once y media de la no­
che, regularci lo desa^uü ( io estaba bien 
cuanau salí parí Zit^gozí) y al siguien­
te d a me metí en c¿ma, ei. la que per­
manecí ha;ta el domirg) , Y á las cuatro 
menos cuarto me díiigi á la casa de Pé-

PAf̂ tHA 3. 

rez Qildós á aguardar i les sefloies in­
vitado?. 

L'egaron al mismo tieit^Do que yo 
k s S es. L'rroi x y B a s e G^aJEles; su­
bimos al despacho del S'. Gados , á 
quien r o vimos por hallarsf descansan-
de; pasaxcs un cuarto de hora hablan­
do dec t sas indiíeretjtes; meertregaron 
un sobre grande con 'as cartas y los te-
legrarras que se habí 'n recibido; y al 
abandonar aquella h^bitací^n, Dentaba 
y) con tristfzaen q:eal^í se podía aque­
lla tarde haber decidido del porvenir 
de España. 

Tia-pasamos el umbral, nos despedí-
mes los tres después de saludar á ocho 
ódiezcorre l ig ionar i rsyamtgcsqueá la 
puerta nos aguardíban, y n e d rígf i 
mi casa, volviendo dos veces la cabeza 
al cruzír la extensa (xplanads, para mi­
rar el hctel del gran noveliila y repetir: 

• ¡Lo que podía haber salido de ahí 
esta tarde!" 

Al pueblo 
republicano 

La bofetada 
Qrande ha sido la que te han dado. 

Si resignado la soportaras, merecerías 
que vini' se Maura, y no á tiros, á pun­
tapiés te tratase. 

Tu voluntad, expresada en mil for­
mas, es que todos los hombres que 
has e'evado, se unan pjra trabajar por 
la venida de !a R;púb icí. Me hice in­
térprete de tu voluntid, y ya ves cómo 
han con'estado. Losunos coniactmcias; 
los otros, con distingos y argucias de 
leguleyo; cayendo todos dentro de aquel 
aforismo tomare : máx'mos en lo mínt-
mo, y mínimos en lo míximo. 

En este, como en todos sus £Ctos po­
líticos, han demostrado que son así. Se 
odian, pero con odio de comsdres de 
barrio, no ccn el odio grande, it.t;nso, 
que en ocasiones despierta poderosas y 
salvadoras energías. 

Auti para no entenderse, aun para 
insultarse, aun pata agredirse, deberían 
haber concurrido todos á ca;a de Oli­
dos: habrían dado pruebas, por lo me. 
nr^s, de que sabían honrar sus odios. 
¿Q j é (casi ín mis hermosa para haber­
se destrozado viiilmentt? ¿Para haberse 
arrojado á la cara los insultes que por 
ia espa da se prodigan? ¿Para haber aca­
bado con la política de chi:morreo y 
susmir a con la de las frases que matan, 
pero no deshonran? 

¿Es acaso que temen unos y otros 
ponerse ffente á frente? Cobardíi in­
digna fuera, y menguado concepto ten-
d ía cada cual de la razón que le asiste. 

¿Que han rehusado reunirse por no 
dar un espFcticülo que regocijase á los 
enemigo;? Ese: ú ; u ' o parecido á los de 
los gatos de la fábula seria éste, en aque­
llos que tantos espectáculos d e e i e gé­
nero h í n dado: eo las Cortes y fuera de 
ella?. 

- "-NJ-i-
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N3 quiero en esterúiiero juzgarla 
ccnducta de los señores qne no han 
asistido á la reunión por m( iniciada. 
Poiría parecer qus inspiraba mis pa­
labras el despedid, íi;ndo así que este 
aparente f.-acaso lo consiJero ua gran 
triunfo; y que hoy, más qu ' ayer, me 
ba'lo convencido de que ia anión se 
ba'á. 

Y s; hará, par qie !ú. Paeblo repu> 
blieano, que sólo eres pa a esos seño-es 
un inconsciente con voto; un bobilicin 
que se ex'asfa an'e el coche de todo 
ehirlatm que le sale paso; el candi lo 
salvaje á quien re fi'cini coi unas 
cuenUs de vi4nos d; colore?; tú, Pue-
b'o, q'jieiesqie ia unión se haga. 

Y se hará, porque estái ya cansado 
de corear odios inf cundos disfrazados 
de anhelos patrióticos. 

Y se hará, por que estís ya conv'nci' 
do de que, mientras los monirquicos te 
uren en la emigración, en el destierro, 
en las circeles, en los presidios, en la 
persecución, en el ostracismo jurídico, 
en ta ruini, en el hanbre, en la miseria, 
esos repub'icinos á quien tus votos 
elevaron y tus ap'ausossostmíieron, te 
mantienen d^suiíido para c?.it nuar dO' 
minándote. 

Y se hará, por que d^sJe hoy, cuan­
do alguno di esos te adule didénJot; 
en los mitins, que en ti esti la fjerzi y 
que tú eres el amo, tú le responderás 
ahogindo su voz con tus silbidos, pira 
de^mostrarle qu; efjcti /amsnte lo eres. 

Y por esto yo, con m Ss fe que nunca, 
termino estos reng ones gritando: 

[VIVA LA UNIÓN REPUBLICANA! 

Los de la Canjuición 
r • 

Se han negado á s;:undir mi ini­
ciativa, porque se bí-tjn pira cumilir 
su programa, que es eite: itipeür la 
vue ti de Mura al podir v tra?r e i 
piaío relativ*ni;nte co.-to la R 'pública. 

Como eso era lo ú ii:o qu; yo pre­
tendía al p-ocíirar la unió i de los repu 
blícanos me fjlicito de qu: una Uic-
ción so'a del repub'.icinismo esté en 
conlí:iones de reilízir la Ai?\ta.zi6a 
común. 

Dido que pueda lo|rarío, á juí j i r 
por to poco qu; desd; su f)rTii :ói ha 
conseguido, pues nisiqíiera hi ev.tíio 
la guerra que ofreció solenn;m :nt;im' 
pedir; pero el que yo lo dud;, no es 
decir que no lo logre: dond: menos se 
piensa... 

Uia cosa hed;ad/ert¡r á los con-
juaciODistis;qu;de¡pié> j. 'eiib-ivata, 
no lea quedamísreneJío quitríuifir; 
y que no sildrái airoioi coi u i simu-
la:ro di levantmie ito ni co i un co lato 
de huelga, ni ajn coa un» hLiil?igraa' 
de y un le/iTitimi:ntQ form dib e, si al 
cibo resultan vincídos. Por qie diri la 
opinión: asi hiioíerai ido jLintjs con 
los di mis reputiücinas, et triunfo era 
SígUro". 

Piensen d:s^acÍo en eito. Y si creen 
queoo huipeasaJo bien lo q-ie hin 

dicho, ni medid) en toJa su exteniíón 
el alcince de aquello á que se h»n com. 
prometido, rectifiquen noblemente y 
aparten de si la responsabilidad que el 
republican!=mo les ex'girfa si, por sos­
tener una afir^nación hecha en un mo 
mentó de ofascación pitriótica, ó por 
ialír del paso, hicieren algina ca'a 
veraia lieróica a] anunciarse la subida 
de Miuraal pod;r, 

Si el partido republicano se lanzara 
unido á la lucha y fuese de-rotído, se­
ria una desgracia; p;ro si laCorjjnción 
s; lanzara so'a y no triunfase, sería un 
crinen. ¿Cimpronider el porvenir de 
Espiñi por sostener una ficción (S una 
supremacía? Ni aun pereciendo en la 
deminda todos los q le laizasen al Pae 
b o áesi lu:hi suicida, quedarían justi­
ficados ante la Historia, 

Piensen e.i e.to, pienen en esto... 
J o t £ NAKms 

Ni os espute ve-os so^Oi en vuestra 
opinión; en todis lis grand;s criijs de 
la historia un hom'or; sólo hi tenido 
razjn contra toda la humanidad. 

P . P l MARGlLL 

Los rebeldes 
La carta de Nik'ns, del viejo y nO' 

ble Nikens, que publica El Liberal del 
martes, es un nuevo arranque de este 
espíritu Cándido y enérgico á la vez, un 
bravo toque d: clarín, que seguramente 
se perderá en los pliegues y repli-gies 
que asordan las orejas de los jefes re­
publicanos. 

¡Uamimientos á la concordia, á la 
inteligencia, á la orginizición republi 
cana, pira ir en fiiange á derrioar el 
rég men!... [Ciántosse liicieroi y qué 
inútiles resuitiron! Hice afl )s, mu:h03 
aflos, que el régimen monírquio vive, 
no d; su virtualidad propia, de la falta 
de virtud en sui enenigas, de su pasi­
vidad ó de su inconscí£n:ia. La misa 
infe iz, siempre dispuesta á todo; los 
directores de la misa, siempre remisos 
ó dsipercijldos. 

•M: -tingjn á granel, discursos á res­
mas, Comités á racimos y a'gma que 
ot a piclf ci minifístacitSn de propini. 
A esto, con mis sus miyores ó mino­
res concordincia: pira luchn electora­
les, se hireducididurant; años y años 
la labor d; los jefes republictíos. Di 
ahí no hiy qiíen les saque. ¿O •gai'zi-
ciia para otro género de iucui?¿D j i ' 
d: está? NI Cimdo les dieroi el ejér-
c t i formiio en b Italia supieron i ráau 
CID;ZI, con loi hierros desnudos y la 
bande a en alto. Siguiendo el sfmü, 
podría llamárseles giaerales de salón... 
de conferencias, 

S ia 'g in i v;z ss log'aroi inteligen­
cias, si a g ma v.>z se i iteiti^ron uniones 
qje en coifusio.iei no aciiaran; coali­
ciones ó alíanzis pira un fin ex: usivo, 
pira el triunfo inmed ato del ideal co-
mú 1, ¿qijé ocurrió? Ojurrió que, á lú9 

pocos meses, alas pocas semira;. los 
jefes se oonfan como c tupa de dómine 
y tiraban cidicual por su lado, mien­
tras la misa republicana Cirrabí las 
manos en puño, y los monSrquicos se 
las restregabín á palma abierta con le­
gítimo regoc ¡o. 

Eita fué hisla ahora la verdad, y lo 

f ieoresque,por las seflis, «histaahora» 
leva trazas de prolongarse iniefinida-

mente por los casinos del futuro. 
Li maía... Fuíza y alientos mis que 

sobrados tiene pira organizarse ella 
soU. Pero á la maia hay que hablarle 
claro también. 

En su inmei^a mayoría, la masa re­
publicana C'piñ )la n^ es de esta ni de 
la otra idea; es de este ó del otro señor. 
Los hoTibres de la «mua» siguen unos 
llamindose «zulanistiS" ó «mengania-
tas". Eita ej mala cosa pa-a organizarse 
con efectiva independencia. 

De todas suertes, bien y á tiempo es­
tá el llaraimiento que ha :e á los repu-
b'icanos el arisco revolucionario del 
labio roto v el corazín entero. ¡Ojalá 
prospere! iO,a!i, como otras veces, no 
se pierda en los personali>mos délos 
jefe; y en los «zutaiismps» y «menga' 
nismoS" déla misa. 

Pocas ocasión •& como la actual para 
que esi inteligencia y esa organización 
fueran rápidis y eE:ctivi3. El espec­
táculo que dan en las Cámaras y fuera 
de ellas los monírquicos de toda pin­
ta, tiene á la nación en plena niusea. 
No haríi falta cargar mucho en el vo­
mitivo para que éste surtiera efecto. 

Volviendo á la cartí de N.kens y al 
propósito d: la carta, lo qu: á simple 
vista sorprende es que esta invitación 
á la concordia, á la organiza:iói prác-
tici de los elementos repubicmo;, se 
ha^a ppr un r-belJ!, por un dis:olo, 
por un honbre que sienpre puso sus 
indepeidincias por e i c m i d; todo, 
hista de su bienestar y su libertad per-
son i1 es. 

Claro que la sorpresa sólo puede ser 
asimple visti. 

Los rebeldes del ideal—í esta nobi-
Kiima y rara estirpe pertenece Na-
k;ns—nuici ooonen dificu tid-'s al 
triunfo de ideales que con el suyo coin-
cidtn, aunque no amaten; al contrarío, 
ayudii á ese triunfa; son los primeros 
en dar e! toque d: atención, e i llevar 
entuiiasmo á lo5 corazones y esperan­
za áUialmis . Después de la victoria, 
acaso se aparten de los ven;ed:'res y 
sigan paleando solos, A itej, no. Antes, 
se agrupan junto á labindera común 
y saben caer defendiéidoU, sin dar 
un pasoatráscuando liegiel trance de 
caer, 

No serán estos rebeldes, á la brava 
usanza de Niken, los que dificulten 
el éx to republicana. O.ros rebeldes 
son los de teaier. Los que no se rebe­
lan porque su ideal b.'iUe por encima 
de todos, sino p o q u ; s u s personas 
luzcín m is altas que otra alguna. Los 
que se rebelan ante el sacrificio de su 
caudillaje, de su jefatura, de su indiví-

Ayuntamiento de Madrid



I O J U O T T N E L TEaMtORISMO ANTES QUE BL CARLISMO eáginati. 

dual preetninercís; aquello; á quienes 
llarrsié, si io permiten, y íunque no lo 
peimi^ín, !os rfbeides delepoismo. 

A e s e s f íbe 'dfs re d ibs la impoten­
cia republícara A e'los, que !a reslídíd 
sea e^pf tsrzB lún, V á IECS hfy que 
hablarles alio y fueite, de ura vez para 
loc*ae. 

Q u e se erIierdBn y, enletididos, 
marcher á la «bfza de las huestes re-
pub'icErr;; 6 que se icben á un lado 
del ( ami to y no ( í t t i b t n el vi^je. 

JOAQUÍN DIOSHTA 
Bí Liberal 

Glosario 
¿Cticíí n vuesfs rrercí des ; 

una tectficación? 
¿Les placeta esia? _ 

HemcsdescLb orto unbeolio quedea-
oonocjó Ociave Mi'ibeau y que DO está 
escFito tu la tíénila ¿ecteta. al hecho, 
ea el t iempo que latdiD lOi Jesuítas en 
darse p« r ofcndidoB. Lea Jeiuftas lar­
dan tu ÍLdignsrse docn cfas cabaka. 

EU dato ei evidente, ifl f MBWO dol día 
13 del paíado roef pib^tcó t n Glosario 
en el que ee hiblatjB oe las licesoías 
obsoenas que te f>eimilfB tn el coute-
Bonarlo un buen Padro de ia Compa 
ñla de J.) ü?. Bl di i 25 recibimoi una 
oaria del D rector de la comunidad en 
la que ai coa advierte que en el Cole­
gio no hgyn i rgún psdie qae se l 'ame 
Ludan, que nuet t ia glota, pcrcoDei-
gnifnti , ta una falsedad y que con toda 
premura denioj eaia noticia fn SI Pve-
hi(i; y que la dfmca eo Ja ml íma co 
lumna y que la couEignsmoa en et te 
miemo tipo de letra. 

Ta va. 
Eria caí t« oes ha hecho ifl tmar en 

el concepto que teníamos de les jeaul' 
taE: í cn n Se igroíanles de lo qu^ pea 
Eábimoi. E l k s que s i l fan queera ver­
dad xueetra dfnuncia, hat^lan de haber 
callidc a l v t i l a efcrila, r,Q^é el nom­
bre del JcBíitano e iae l mitmoi'Somos 
nobles DLtottcs. Para tonos JOB dolía-
cnentea tenemos ríspelo, aunque ea-
toa ce incu tn t e s FOtn jeíuftae. Quisi 
moa deLunoiar el delito y oculttir su 
nombre. 

¿No ban sa t ido elles ver esto? Pues 
olgtn el ncn^bre. £i Jesuíta que eo el 
oonhBtitaiio prcñi ió palabias obace 
UBK. G< I feEBndo & u ra mujer, se llama 
P. O lancie, c imo rtza el Boletín de 
ootleti íD. Se lUma, ten íu Dcmbre y 
<)oa apellides, B im¿n Oílandis Dea-
pulg. 

iQuieren aún saber má-? Fue el día 
27 de Meno á laa tiete de la mañana, 
la 0011 eióo, 

áQüi t rensüneabcrmáí? Fueron tres, 
quesepaaoB coBOtro» por ahora las 
mujerts que se cccffeiron, una dea-
pcéí ce oüB, y & iaa trea repitió el 
P. Orlandis Jts miímsa palabrta in e-
oon Eas y cbEcenss sunqut propias en 
los labies de ios jeíLl.ae.impioplaa de 
on bcmbie. 

¿Eiti es ta la rect-fl;acióc¥ Pues en la 
mi ima leira que la pealan esiá, aunque 
no eité. quiza, en la mÍEina foima que 
la aolicitaban. 

T a s t b e n quién es el Pa i r e . Lo que 
no sepan lal vez, es quién sea el Es j ! -

ritu Srnto. porque si el Eplri tu SBDIO ea 
luz el Direc'or que ha esoiíto la carta 
y el pobre Precufader que nra t a he-
cbo merred de ella, viven, han vivido 
y v i v i r í n fo r l ca siglra de IcsÉÍglos, en 
las más otcuriiF tinieblas. 

(De El Puehlo, de Tortoaa]. 

El último deseo 
Ercfrrado en mi ercrítorío 

me aburro como un ]iin.etto 
por lo que tar(!a el memento 
de ir a horno oemEloiio. 

Huyeren 'as ilusiones 
de la mocedad florida, 
los encames de la vida 
y las vanEsilusiores. 

Se aczbaron les plácete?, 
las glcTÍ£S y las Iccurss, 
las bélicas aventuras 
y el amor de las mujeres. 

Y por EEO en mi escritorio, 
sin tempestad ni t o r a r z a , 
tergo puesta mi espe>anza 
en el horno crematorio. 

No quieto df JEr siquiera 
un c dáver putnfaeto 
disolviéndose al contacto 
de Is inmunda gusanera. 

En fin, para lermirar, 
allá va mi leslamertc: 
"Dad mis cer izas al viento 
en la o, illa de la mar. 

Y puede ser que el reflujo, 
entre sordas cantileras 
las sepulte en las arenas, 
de donde el azar me trujo...» 

Entre tanto, es biin notcrio 
que me fburto en mi apcsento. 
¡Cuándo llegará el mcmetito 
de ir al horr.o crematoric! 

N. FSTÉVASKZ 

San Ignacio 
cuando no era santo 

sino reo de Inauisición 

LA ROMERÍA DE Ifiíoo v sus SOCIAS 

Etta lomeifa de Iü<go es un hecho 
que los jet'ultíiS nos peces cerno mo 
uumental historia de etie tño de 1527, 
por lo cual meiete capí.ulo apañe 

Mis lectore" sabrán que uno de les 
milagros frecuentes en las romeiias es 
que ana madre lleve dos hijas, ca­
sada y estéril la una, y soltFia la otra, 
á pedir al 6^EÍÍ la virginidad para ésta 
y la maternidad para aquélla. En el 
aturdimiento d e l rezo irtbucan los 
nombres de las chicas en ia petición y 
l l e g a á casa con el milagio h tcho , 
pero trabucado. ¥ este mll igro e i 'dO' 
ble, por lo dp la fecun íidad da la vir­
g e n ; por veríficaise sin obra de ma­
rido. 

Pueeen aquellos tiempos, era ya usan 
za entre beatos y beatas organizar pa. 

reJiB «xped'ciontrlaey romerlaa leja-
Ess y aun huidas al deflerto, pero por 
parejBB... El amor espiritoal allá, entre 
Jos [ajares raiorOB, d( bíjo de copudos 
á^^oleB, junto á parleros srrnyueloa y 
sobre alfombra de blando céiped, era 
máa dulce y máa puro; y ti no, p-egun-
lárEolo á los amantes Jel Bosqu(> de 
Bolonia y a l a s parejas monserratluaa, 

Mi se r a el ci so que los Inquisidores, 
geutfs envidfoFat é incapaces de con­
templar oon calma los idilíoacantos de 
esfoB berd l tes bea'os, les seguían la 
p'Slft lin dejarles í sol ni á so'nhra, 
me'iendo las naríce» del Santo Oficio 
a u n e n las alcobas de eetos matnmo-
Dios Eingularee, índaeandoEi estaban 
en romería ó en rameifa. 

Uno que debió ser gran ami^o de 
Iñiro, beato él de Jo n^ás endiablado, 
babia h^cho su romerín con la b'^ita 
Mari KúQcz criada do D " Juana de 7a 
lenoii, duques* del Infantado y proteo-
tora luego de Isnacio. De e^to^ santos 
peregrii 'os jlo que nos ouintan loa tes-
trgoíl UaoB hablan de vista, otroi de 
oídas, otros de olfatr, oíros de taoto y 
casi oesi hay quien bibla de los otros 
sect dos. A estap horas del relato esta 
ba eo U cárcel la mÍEtica pareja. 

No mcncB malioliB creyeron'hallar 
los JnquÍEÍdoTea entre la bea'a F, an-
cisca Hernández y el beato Medrana, 
entre sus c t i ídss y los frailea, y. en fin, 
aquetlcs atuntos s o n ha.'to vulgares 
pa fl per deBoritce. 

Fué. puea, el capo qse de la nrebe & 
la Diaflana, y cuand'^ ya el Santo 03oío 
tenía el oic puesto sebre el IBgo y BO 
bre 8u< focios y onrcrciap. dt-iaparDoe 
de Alcalá el Ignacio (12 de Abtíi de 1527, 
según oélculo de F' a); y el 15 salen 
tres devotEo EUISF: María del Vado, en 
hij* LuJEa Velázquez v su criada, mujer 
de TrUlo. 

No Ee cual de ellas serla la presi­
denta; lo cifrto es que en la beatería 
aquella funoionata una espededecon 
giegío'ónífmeninaiO'-eprofe'^abaobe 
d i eco laa l c tn i í b id í G-neial Fray B ' r 
nardino de Tovtr, de la cual f< rmtbac 
parte EU hti mana, Isabel de Veigara. 
Petronila d e Luoena. B°ati:z Han^írez 
h''ri"aiias del maegliij CBEIÜIO, y Men 
ola Beuavente, ccn FU< hijas y cii-das. 
Allá l e envolvlín en mentor, herma­
nas. primas y amas deeura .con beatas 
y criadas f e beatae: en fln, una ct fra 
día como cualquiera de las que oisfra-
tamos en Eueatioa días. 

A e>08 cenv os aci dlan frsi'ep, cléii 
^OF V beatof. B^atiíz Kanlrez y Luisa 
Vela;quez son muy amigan. E.ra oon 
íísf r 06 LuiEa el Dr. Ciruelo: de Bfa 
ir iz i ranio á medias Fray Bernaidi-
no y el naea l io D.ego Herí ánd(z,je 
sulla mrdelo y aun podríamos decir 
que deb:ó eer el molde de les verda 
d e r e s ; legttímoE jcBUÍtae y s u p r e o u r 
sor. 

FSCENUS 
DE LA DlHECCIdN ESPIRIIUAI. 

Sen laicas de coatar aquellas hii-
torifls, y adfmÍB 1*0 largas Een<x?esi 
vamenie pi íant ts . Sin embargo, debe 
mes dar unas muesIraB cel géneio da 
piedEd de eele cetario n:ÍBllco que per 
luibó la vida de Alcalá durante algún 
tipTíipr, 

Uaa de eitf S mueGtrasesla confesión 
(*e Petronil* Lucena con el maestro 
Hernmdez. Tduí>Q los Lucena una 
finca llamada La Garena: allí acudían 
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loe ftiumbradoa á pan OUBS. A''f ñcadfi 
tmqib 6n el maestro Dlígo. üañ vez 
confiad & PatroDÜa que terminó la con-
(i»i6n en la oonesbldi fórmula: 

—_ fi D o i pido perdón, j á VOB, pa­
dre, peniteiois... 

—¡P nitenoiaf... Pues, h j a : l O c n l a 
pealtenoia vaj á llevar: aooitarts con 
migo..—dfjole el oocf jjor, 

—Padf: a«tf> es peoado.. 
—¡Petalo? Na seas boba; jpara qné 

vino Orl»Eo al muado eino oara p ivar 
á Dio4 todi i las deudas dé I03 h>ii 
breBf El pagólas comsddaa y las por 
oomettr». 

—Da modo, Padre, que to lo i igna 
lee ¿9B «alvan lo mUmo loa busnoa 
qnaloB malos?.. 

—Olaro. hijita... ¿No te ha; fijado en 
la parábola de los joraaleroE? Kl amo 
—aioe—al 8Q de la jornada pigó lo 
miemo ai que madrugó qu ) al que He 
gó tard J; j al qa-ijarae el ma irug» lor, 
dfjoleel ame: ¡ D J qué le qusjsa lü? 
¿No te he dado 10 ta /o? . . 

Ante tan elevadas razones, no nos 
cuenta Pdtronlla o jue h'z); oaú oisi, 
cabe im»glQarlj(l) Paro at raalmanta 
ae aooató jon el miestra, oiert ioDntj 
la peoitenoia no era fl •]», púas, por el 
retrato q u e da esld sij^to nos h'zo 
D.'̂  María de CaziUa, ' tuerto AÓ UQ O]O 
y miope del otro> debls ser un t lp j 
execrable, tan lleno de gricias esplrl 
tu lies como de plagas corporales. A loa 
defectos de la cara aüaiili el de las 

f ilerufti; andaba con muí-'tas. aegúa nos 
o atestigua el Dr. Vergara, que re toa.a 

poi ello el pelo. Elataa deben ser las mu­
letas iñigutatas. 

Mítl 10 en la familia de los LuoBna, 
este mies t f ) Jaautts, coniola to las sus 
iateriorldadej qua luego coató á los 
Inquisidor)'», Asi ea qu-j nos ex )Uo6 
la <bada mística* da Biatriz Rimlraz, 
hermana de Patronlla, 

—¿Quieres deaoosarta can J iaucr ls-
to? pregunfóleá R imlrez uno da losje 
su [tas en canuto. í la g ia l l l davala, 
contestó llena de amor mlstíoa: 

—Sí, q 11 ero. 
HIzosa la earemoaia, a l l á e a el ora 

torio de LaGiraua; el Padra le ooglÓ 
las maasa í la despósala en lefial de 
oataoilento 7 oomo apoderaio de Cria 
to, 7 ens )guf da le dijo misa j le did la 
oominióa. 

«No iS 8i fué b i r a—dica el mi í s t ro 
Diego—po'-Tie eito ocurría cuatro 
Bfiosatrái(lá28) r a l o r a s e Ha d í a p ) 
aado la Rimfrez cao un vaaino da 
alU(3)>. 

iÑIOO EH EL COTARRO 
Gonooidoi e«to3 p " ) : e U u t e i j a^-

bienio 7a que Ifligo fl^uró eu A!cilá 
oomo criado d i l ma^^airo Cislillo (;.u 
OQDR) 7 como huésped da E^uta, ooffa 
de entuaiasta da esta oofralik, ravsla-
moa ílOB Jeiuf>aB qua lo i^aoraa, al-
frnnos seoretilloB de la historia da BU 
Fuadsdor, del cual aabsm^is ya muaho 
másrOBotroi qu í todia ellos ¡ U I I J J . 

La 8 jatriz R imírai, {lermana de Pa 
tronliB L'iaeoa y del m a e s t r ' i Caá 
tille) h j a espiritual de F r . Bi raar 
d lnoy del maestro Diego Hirnáad'íz, 
fué una de l ia mej área amigas d e l j -

(1) A-oii¡vo. Hi't. N loional. Prooeaoi de 
lalnqunioiÓQíleT.lpdi. Lsg. 111 n.° 43. 

(2) Pf K) iio do D ag 1 H •'• lAmtaE. Ddola-
raoióaaiita «liaqaioiaor JU!)xíj.4 Abril da 

nielo. Y consta qu<9 no le calumiia-
mos en esto, ni abusamos del aacre-
to del Santo 03)10 al asegaparlo, ai 10 
que 61 mismo to cuenta & sus c o a i s -
tan, r el ti i ieral de la Saoledai lo no­
tifica al mundo oamo natlaía <moaii-
mentaU. Tan a r r a ' g i l a aml i ' o ' l engan 
dróie entre ambos, qu í en 1516, |ve nte 
BñjB pisadosl envla l rn io io d^sdaRi 
ma. Dor medio de su aioderado gane 
ral Miguel Torrea, piiaano del maestro 
Diaga, una visita e ip i i ia l á BU busoa 
amiga B latriz (1), qua fié la vs r l ad- ra 
madre fuá la dora del oolegio de Álcali, 
y u i a dalas madrinas, ma l r e s ó oom!t 
drai de l^iaolo, 

N j ma pagarán nunoa los Juanitas es­
tas noticias deaus madres, tia^, abua. 
las y primas,., sobre todo primas. Pri-
mía T primoa. Lia Eguía, los Lucína, 
lea Verga» y los Caialla ^usron real-
mente IX ;alentes p r i n i s . Y los jasuftas 
unos Tarjad tros tf la... 

E D tanto qua unoa la car r í in por tie­
rras de Valiadotíd coa - a F.am^n^a* 
y el doctor C dso (i lro del ci tarro) 
•on la Airti'tÍDB, el Hirnanda Dí izcau 
la MiriNfifiiz por Sivllla, valadia da 
Gi ídaia jar i , h» aquí oómi C i l x í o é 
lüigo y demia <aocios> nrepira ' t iQ á 
sus •Booias' en c i a de M3icla B na 
vanle, en I a paaadarla da A11réi Divi-
la. en U taberna da la Chiquita, en fií 
Qjrtna y eu otros centro» qu > sa había 
industria la l i piedad da su 1 guatea. 

LAS PRIMAS AIA Y MARÍA 

Manota Binaveate, viuda ella OOTIO 
la Mirla dai Vadj, era muy devata da 
los sintoF, y mis da loa vivos q u e d a 
loa m'i9r;aB. Su oasa eaouala dldaa por 
entero á loa nacientes jesoftaB, r e i 6B 
pe:ial au bija kaay su sobrina María 
de la F.or, Tanen iudasmid i s an l abaD 
Ita mocitas coa los santos mazitasja-
auUas, qus, al d^s^iaracar las otraa 
baatis de A'ci l i el la de Abril, 6 I^aa-
olo el 12, aa ausnr.ó qua si tamüiáa 
e.laa p r t p irahsn la escapatoria mis'.toa, 

Kl viaja de lanic io no f dé largo: nue­
ve días aO nás . Bl 21 da Ab;il Ingreía-
b i et̂  la cároel, y uno traa otro lu i osm 
pañeros. No hay niaesl lad da refalar 
el dicharacho jesuíta le qua f jera preao 
en Alcalá 7 de qua C ti x o viniese eu 
f arma y voluntariamente des le S jgavia 
á matarse an la oárceL Cuando nos 
traiga 1 las nrnebia, las ex imluaremos: 
entretanto afl -maremoa qua fueron cor­
tados en sa viaja y traídos á Aloalá, 

Lai dsvotaa no volví in: y así es qua 
el Santo O I J Í O , cansado de esperar 7 
enenigo de gastar racionen en presos 
pobrea con pariuloio de la R >al Cáma­
ra y dal Sinto O S M O , sbríó BUB infar 
maciones, ausiliáadoae del Vicirio de 
Alcalá, por andar loa injuialdorM muy 
atareados en eatas faanaa. 

Ci^rtimanta, en eitos maqea de U i r -
zoá J i l i o de eite año da 1527. etiaban 
63 eu furor 7 apunto de cara meló va'-los 
procesos famoso'-le alumbra loa.en Va-
Uadolid, S)villa, Toledo, Logrofli j Zi-
ragoza, cu^osinc dentes s í afai tabaí 
unoa á oíros y qua agotabtn la fab'il 
aotividad de loa escribieataa y esbirros. 
Ad más de to lo eite trabajo regular, 
en la laquíaición de Toledo habíi aur 
gido UQ efoándalo que apenas p id ta 
aofooarae y que, de estallar, iba a pro 
dusir un inoendio enorme, Bl hacho 

(1) aOarCis de Sin IiaaQio.> Tomo I, Car-
tA8¿,pi.s.2U. 

era qua el tarrlb'.e fiscal, O tli da As-
gi lo , honra, prez, esp )¡o 7 glori% da los 
flioa'.ea, que llevó mia gants á la ko. 
guera qua pelos tuvo en au oabaza. y 
que hizo dar más acotes que «uspiroa 
díó ál en toda «u vida; este fisoal, uotd 
qua el 3tnlo OfiJlo en esto de los alám­
bralos audaoa muy S remo 'q ie y le 
esiropaaba sus magnifl las Bcuiaciones. 
Sicimado el probo T caloso deatripa-
dor de hombrea, púiosa en aoeobo 7 
olfateó ciertas oontubernloa de loa In­
quisidores. en loa qua aidaba metido 
Juan de R bera, y pilló intraganU al 
Iiquialdor, Antón Francés. 

Arraniatió ooatra él el flsoil j or i6 
un coif i^ to da lo 1 m i s paiiagulos. No 
s i oo el fiBcal á tiempo el a^l.ia m?gl 
lia itlisulati. S n p ^ h i d o él e i la lucha 
contra el I iqu la i lo r FfaneSs, estuvo 
distraído l e l n a g i o i o d e A.lcili qua, á 
decir verdad, el Siato OSslo tomó baa-
t an taá ch i io ta . 

Creyaado habérsalai oon m enredo 
da estudiante) picaros, 6 ta'-ados d é l a 
mística, prooii ió can ira lo3 emagt'adoK 
d: A'calí 00 no con losas de atar, y lo 
mis que se preparaba era u a i azotaina 
pnblioa y u i a carrera en palo por las 
callas d é l a villa: as deolr ,e t lülgoaaod 
to lo el prava ibo posible d a i j u ° g ) d e 
nombre*. E l los raglatros de la I iqul-
Biclón ea t ab iy i a f i í hado como de su 
jeto da cui lado el duaada Juan LSpes 
oté:igo tremando: pero no ae conocía 
al estudiante í í í í j j y manoa oo-no pe­
nitente auüe-'o, y manos vestido de 
hopa y descalzo, l e la pega auas al Tl-
oirio; en loa informas no sonó tampoos 
nombra alguuo del cotarro da loe oo-
nocidos oomo alumbrados, qua era lo 
que as buscaba. 

Llamida, p ie i , Mirla d a l a F i o r , por 
el r u n r ú n llegado á las na-ioes del 
com larlo, d e o n r a e n 10 da Mayo. 

S J deolaraolói es de las m i s insi-
naaatas que se registran ea los fdiataa 
de la IiqAIalci<Sn. Daspués da explicar 
coma Iñ ig) f Oilis.o enseSibaa loB 
cluDO saaiídos dal cuarpo y las poten 
olaadai alma mat id i i dautro a t los 
Beatiloa, y loa mellos y modos de pe­
car mortal nante, veaialmanta y nitla-
mants. cuant* que eo cierta oeail6a 
c insultó con Iñ igo cierta duda q le h i -
b'a cansaltado al oonfasor. 

Auaqua Higo—segúi diñan loi Je-
su l las - in touoas era un almpla esta-
dlantóa y na da grandaí lu íes, asal ta­
ba esta< oousuUaa y sa hacia reviaor 
de los Juicio I le los oanfaaorea: y eon 
OBta autoridad usurpadi , e l intrasc 
deimintió al couf-aor d idéada le i Mi­
rla sar ftlso que faaae pecala mortal 
lodioho, y q a a <más le vallera aqael 
di* [O avarae levantado ». 

Tan despeahadoa quadaron loi Üíl-
gos da qua Miría coasultaae á ioscon-
f asoras lo que tratara con ellos, qtie 
Calixto 1) oavló recado por madlo de 
Laonor da tfena dlacíjula de sa tfi 
B'navente, qua <p3ea ló que bab t tb i 
con ellos lo omuu loaba con loa oan-
fesorea qu> f i a s e á e l l o i para que le 
diasan r«melJo>, 

Entra loa ramadloa qua da^aa, vx* 
n i o el da hablar í laa mozaa <í eala 7 
á otras, muy Junto á eUaa, tamo COBO 
desposados*: pero en esto no habla ^ • 
cado al peligro, porque «ellos an faette 
votode oastilad: qua Beguros eetavcm, 
aunque durmiesen cua quiera delloa 
ooB ana doncella en la cámara, que es­
taban aegaroa no pecarían, é améa da 

"- -.=f:," V " ^ í "-••." 

• , l 
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cualquier peaBamiento malo eatabín 
flezuroa ane s o les T''nceiia>. 

CoD eitaa preuara iono', víonlaa S sa 
csbecita da chorlito. (' Marta de la Fior 
y S su prima Ana de B mavante, de e* 
caparle al i^edierto con Calixto é lülgo: 
té le dijo—Calixto—qn* era buen pan 
Bamtento; que como oMa qniílera se 
haría> reprobándole! 13'go q t a l o oon-
•ultaran oon najie, porque él cuando 
escapó da au caea COD nadie lo oon-
suliA. 

—Y BÍ por al camino—dioen—alguno 
^jesuíta ó GC) les quisiese faoer forna 
llar, q u a u o lo fíclese ella de BU albe-
drtr ; é qu í ai ee fioUee que alguno 
(iñlgui)ta ó n() lai forzare ein eu vo-
luriad. que eeio era ein pecado, e que 
onsi meteciiran más ó servírian d O.OB 
é que tan vírgenes se quela i íaa ansi 
como anii pues DO lo faofan de sn ro -
luntad.* 

Eaia deolaraolón de María de la Flor, 
concuerda en toda EU esencia oon la de 
su orlma Ana da B3navFnta, hnnha en 
14 de Miyo, añadiendo que el Itl'go la 
habla garantizado la 7li::uddel Calixto 
Úi modo tal, que <tan segura estaba 
con él como con una doncella» (1). 

Ojn eitas prapanclonea hntliiD em' 
prendido la peTe^rinícióu Mirla del 
Vado ooD su hija y orjada hac'a J ién , 

?' otras moías, ealre ellas una criada de 
a B'-naTaDlf, tfn d a l a s prsdlchia, ha 

d a Murcia. En fia: Alca á es 'ab t ams-
nazada de detposiarse de prjari íai lle­
vada! por ouoOB pejarracoB, que de 
manera tan sutil las animaban a dor 
mir ei) la misma cámara como amigui 
tiB, sin distinción de BIX:)B, y of.eoer 
á mayor gloria da Dioi la fornaUación 
que sobrevenlrlea pudiera sin su vo­
luntad. 

IfJlQO DECLARA 
Yeroerra ioB loapEjiroBPu la Jaula 

ooml«>nio del fisco, ei dfa 28 da Mayo 
de 152T, es Interrogado IQigo acerca de 
la paLie que baya tenido en la deaapa' 
ricU a de las beatas. 

Iñigo (,ooBtumbre jeauftal) en vez de 
resultar autor é inductor de la escapa­
toria, dealara que la habla reprobado 
grandements por rizQn de sar Luisita 
harto joven y harto hermoia y harto 
apetitosa, lo cual conocía laigo á pesar 
del voto -ie catíidctd. 

No debió ver bien claro el Vicario en 
este UFgoclo, put s retiene & Iñigo en 
la (áíoel contra viento y marea, des­
preciando las grandes icflienolaa que 
losjeauiías nos dicen habdrpuet to aa 
juego la madre da la duquesa de Ma 
queda y otras matronas matidaH y com^ 
prometidas en al aj 3 de a'umbrados por 
la ouadtilla de capellanes, frailesy con 
gregmtps. 

A juzgar por estas declaraciones de 
•US devotas, aon fáciles de imaginar loa 
comentarios de las cefrados, oomadreí 
y oompadraa sobre la ausencia do Lui 
Bita, y es da pensar la prisa que ae da 
i l i n las inioiadaí en prevenir & las pe-
regrinae, de la prisión de los apostó­
licos y da la marcha de sni negocios 

Oh, la tnfñanza eatiliea 

Ciro niño.-, ulfrajado 

(Conclairdt 
B. PXT OsDBtX 

(1) InformaolonM de Alcalá. Voraífin del 
t-a-ire Fita en ..| B jletfn de la Academia de 
ia. tíiiwjria. Año 1893 págioaa 448 4 4ó(X 
— 1 ~ -

Aanqu*) el vecino de Batamos don 
Tomás Berea no comulgue en ideas 
reaccionarías, al deoiiirse á dar edu 
oaclÓD é inttrucción á EU hijo Jo íé , 
tuvo la debilidad de ceder ¿iaa persis­
ten tes instancias y reiteradoa ooosejos 
del padrino dai niño, y ae decidió á las 
c r i b l r á éite como interno en el colegio 
católico, eBiableoido desi^a bace muchos 
afios en la calle dal Piíaclpe da eata 
capital. 

Al frente de este centro docente Sgii' 
ró hasta hace unos cinco añoq, año mal 
ó menos, ei canónigo de esta Colegiata 
D. Camilo Herrera Ño£ruerol,8acardc te 
de virtud e j e m p l a r ; ciballerodigDlsi 
mo, alta y meroQÍdamenta respetado 
P' r todaa las olaecs sociales de la Co-
ruña. 

latrlgae cleríoalea qua i hc ra no ha­
cen al caso, motivaron que el culto 6 
ilustrado canóaigo tuviera que dt jar la 
dirección del Centro da ensefiaaza y 
hasta dssalojar las habitaciones que 
ooiipaba en el colegio. 

Sustituyó entcncas á D. Camilo Ha 
rrera, un lacerdote joven de Santiago, 
llamado D- Bam ó a Castelo ( le que tal 
vez en otraocaEiónnoaocnparemof), el 
cual, ya ames, por cuanloa medios 
pudo emplear, consiguiera una plaza 
de profesor en al colegi» para un her­
mano suyo, de nombre Fjorentino. 

Este, apoyado por su hermano Ra­
món, comenzó á fij;urar en IDB centros 
y círculos católicos, ocupando, entre 
otros puasloi. el de director da un se­
manario oaiólico órgano de un centro 
da estas l ieas, y |ue se distingue por 
sus campattas procaces y un lenguaja 
nada recomendable-

Eitando encargado da las clases de 
primera enseñinzael jovea Florentino, 
fué cuando ingresó en el co ieglo el niSo 
Peolto Birea BJUZIB. 

El chico comenzó, hace ya algún 
tiempo, á escribir cartas á su padre, 
pidiéndola qua cuanto aatea ne trasla­
dara á la Cora&a y lo sacaaa dal cole­
gio, amenazindo en las úlllmaB con fu­
garle, si BU padre no accedía á aus de-
BeoB. 

Parle da astas misivas, alguna de Iaa 
cuales hemos laido, {sttbaa e jc r i t i sen 
hojas arrancadas á un cuaderno y fus 
ron entregadas & hurtadillas por el 
niílo á la demanda jara qua le traía los 
ei cargos de BUS padrea. 

No daban éstos gran importancia á 
las quejas dal chico, atribuyéadolas & 
las moleatias que sin duda lecausaban' 
el régimen y disciplina del colegio. 

Aa te s t i b ín la* cosa* cuando D. To 
más Bírea recibió en Bilanzos la noti­
cia que au hijo le dabí de haberse es 
capado del colegio, rogándole 6. la vez 
que viniera á recogerlo, 

2)aelarae!¿i} dtl ^¡ña ~Jl^alirato 
y vío/aeiótj 

D. Tomla Barca emprendió inmedia­
tamente el visje á la Coruña, y al avit-
tarsa con au hijo hiio queáste ieexpli 
ara el por que de lo qua aquél Juzga 
a una infiniil travaaura. 

Ei pobre padre quedó atói i to al t l r 

referir á eu hijo la causa que habla mo-
tivado la determinación tomada por 
aquél. 

Según éste, el profesor, D. Florentino 
Cáetelo, qoe durante largo tiempo no 
declare to la la verdad, res pon lleudo 
al ouaFtionario que seguramente ha 
debii^o f jrmuir r el honorable B<ohl-
llar Ortlzr" ' Ángulo, promotor fiioal 
delSaolo Oñ !io, y me deba formular 
eu lucrar hiOiants en Roma, el honora­
ble abogado del diablo, 
dejara de p>rseguirle y acosarle, oon 
piopósiloa que la criatura no podía 
EOípechir. pero que le infundían un 
temor instintivp, htbíe, al fin, cometi­
do con el intaliz nifio un ooioso y re­
pugnante atentado, au oiicunslanolaa 
verdaderamente criminales. 

Dice Pepito que su profasor, en cier­
ta ocasión que de intento buscó para 
estar eoloa, se abalanzó sobre él, ; 
como el niño se resiBtiara é intentara 
gritar, lo «bofjteó despiadadamente, 
tapándole luego la boca con un trozo 
de hule que le anudó sobre la nuca, 

DjBpués, para impedir que la victi­
ma continuara rorcej(>ando, el aberre* 
cible sátiro le a m a n ó fuertemente lai 
manos y IOF pies al banoo da una da las 
mesas; é impoeibiiitado para gritar y 
da hacer todo movimiento y oa i per­
dido el sentido, el inocente y desdicha­
do niño fué objeto de un atropello que 
nuestra pluma se resiste á mentar B1-
quiera. 

Jnfarrtfs facultativo! 

Hemos ocupado ya mucho espaoio, j 
nos vemoB forzados á dar fli á esta ín-
formaoión, aún truncándola. 

DiramoF, para terminar, que abonan 
la verdad del contenido da la Querella 
preséntala por el padre del niño, loe 
informes fioullativoa de loa médlsoe 
ceSirfs Almoyna y Prago, que cono­
cieron an BátanzoB á la criatura atro­
pellada. 

Tamben examinó al niño el médico 
forente Sr. García Ramos, que ya dio al 
juaz conocimiento del resultado de BD 
reconocimiento médico. 

A medida que las diligencias juiioia-
les se vayan desarrollando, aeguiramo» 
oou[.ánlonoa da asta aeneacional au-
oaao, 

l íe r ro Oaaegw. 
Corana. 

"TJRELÍQÍOÑT 
AL ALCANCE DE TODOS 

POB 

R. H. de IbarreU 

CÍEÑCÍA ™™ 
Y RELIGIÓN 

POR 

MALVERT 
SS grabados—fií-melo: 1 Mogata. 

LIBROS A DOS PESETAS 
• Cuadros de miseria», 'De^radsele-

nes y cobardías*, «Cartas y dedioaio-
riaa>, iMi paso por la oároel>, • H I ^ K K 
rismo anticlerical ' , <Paí lBdo de i ro­
nías ' , todaa por Nskeus. 

••''r'A:i;rí-f:..\iV-,.Á''.' 
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rtgm» 10. VIVIR PARA TODOS KS AMPLIAB LA VIDA EL MOTUÍ 

El 'Crimen máxirTio> 

El Escarnio 
á la Religión 

PODgt mentalmente el lector, aqní, 
la ÜBia d e criminales públicamente 
acaeadoB en la prensa j en las CorteB, 
qne CBiáo en libertad. Los atentados 
«ontTB las Regalíis de la Gerona, im 
punes. La lista de delitos conventuales, 
flioubierlosy sin perseguí-; todos al­
canzan p p r i ó n e n Éípiña, menose les 
cornil) d / o rel/ffídn que tiene en cocif-
nuo movimiento policía, tribunales, ju 
j s d o i , fijoalea, aloaidei y guardas de 
presidio. 

Dicael artículo 240 del Código Pe-
ZMU 4^ourr i rán en isa penas de prl 
sión oorreccional en sus grad ' « me: io 
7 mjs imo y multa de 250 á 2 50O pese 
tas. . 3° el que escatneo^ere ptlbllca' 
mente algunos de los dogmas Ó oere 
monias de cualquiera religión que ten 
ga prosélitoa en E8peBa>. 

En virtud d9 eale articulo están en 
presidio varios esoritores y a r i s tas , 
ea ía condonados á vai ios iBos otros, 
y están tramitíndoee procesos y de 
nuncías contra muchoi; to ios , i r ú i l 
-ai decirlo, perseguidos por loa católi­
cos en nombre de aqu<I Cristo que en 
la Cru2 perdonaba á los que le ultraja 
bao, befAban, escarnecían, etouplan, 
abofeteaban é insultaban. 

La prensa eapailola guarda EüenJo 

{irofundo sobre estos hechos; ailenoio 
nfxplicable; silencio reaJ mente sinto 

mátioo de taita de sentido social y de 
sentido ético. 

Tan elásticos son les términos de la 
ley, tan si Oblas las palabras 'religión, 
culto, iglesia, e t o ; tin vagas las pala 
b r i s •injuriai, thít&t, • escarnio* y 
otras de igual índole, que mái que en 
la realidad de los hechos positiTos, el 
delito cBiá en el criterio del juez y del 
delator. 

E l magistrado qne quiera conven­
cerse, l é a l a Delación del tnaeairo Bny 
An-ítés Morales, caliñcador del Siniu 
Ofl io en el Consejo Supremo, a! Ray, 
demostrando que eran escarnios de la 
religión y profanacioces saortlgai las 
znlsas, novenas, rostrios, procesiones 
j todos los sacramenloB cuya atlminls-
t iacKn hacia infer reñir la laquisioldn, 
los cardenales, loe obÍEp:)8 y el clero 
todo de Portugal, en la rebelión con-
tra España. Con a q u e l e s mismos ar-
gumentoB resultan ar^ü dos de sacri­
legio y de e£car>io, las misas de re 
qiíelés, l a i ju ras de banderasjesuilas, y 
otros mil «otos de los clericales en los 
oaaies el fin religioso es un pcetexo, 
d e s d o su verdadera ñnalidad la prO' 
paganday éi l to de otros intereaes par-
lloniares de tal orden, de tal personal 
Je, de tal idea político religiosa, da-
plan de u l pipa, del Juego de tal car 
aenal, y ¿ g otras miseriuoas oor e' es­
tilo, lacrV^pan ente ooofundidaa é iden 
-tifloalaa con el ideal relfglosir. 

Yo desearla saber qué entiende por 
•BeligiÓn» la ley española, y qué en­
tiende por •sBOarnioi penal la Acade­
mia de Jarispru;lencia, i o la otra Acá 
4emia literaria; pues no debe confun-
áiree el Bitxtido uié.< restringido de an 
vocablo al pasar al Có IJgo oenal. con 
al sentido retórico graoiatloal de la 

Academia. Confleso que no lo entien­
do y dudo oue lo entienda nadie-

Para califl :ar una proposición, anti­
guamente se apel tba al dictamen de 
las eminencias teológicas que UB dis 
oulitn largamente, no ya para impo­
ner unos afioB de presidio, sino antes 
do deoiararla penable. Hemos de con-
f.'Sir que en estos tiempoi se ha per­
dido mucho terreno. El procedimiento 
ciimin*! que se usa, tiene, en materias 
de califl ;acióa, menoa garantías atiota 
que en tiempos de la tiranía inquisi­
torial. 

Al pronto, la ambigú dad re l rante 
hace que se pueda mandar á presidio 
de un golpe á todos los escritores no 
católico*. El eieamío depende de la aa-
ceptibilidad del clerical, que recibe co­
mo escarnio lanegscióndesus dogmas, 
el no ari'odilKrje á lus imbecilidades 
y el no posirar la cabeza á EUS defini­
ciones. 

Loi tribunales en esto proceden con 
cierta tfctíos qne conviene poner en 
evidencia. 

En l i s sentencias contra E L MorlN, 
el Juzgado habla »n IODO de tf ciada 
imparcialidad con respecto á todos loa 
cultos, di ndoá entender que quiere ha­
cer creer que no procttds por espíritu 
olericaí, l ino pore 'n f r i tu de civismo, 

Al Piesidentednl Tribunal Supremo, 
á el m'nistro da Gracia y Jial icia de­
bemos hacFríes observar la anomaMa 
de que. ai (X'nte esta imparciali lad, 
EÓ'o vayan á presidio los que atacan á 
la Iglesia: ni un solo aatóUco ha Eido 
perseguido por escarnios al judaismo, 
al matiometlemo. y al protestantismo, 
que tienenprotétUos en Bspañi. ;Ni unol 
jni medi>.l ¿3i?rá que los oatólicoa Bon 
modelos de t x^uisita uroanlda 1, de oo-
meiimiento Qe ICEgUBJe, de finura de 
formas? 

Y t i n o e ' asi, pues las groserías, dio 
terios, InEultcs, bffis y mirajes brotan 
en chcrro continuo da libelos, perióii-
coa, pastorales y sf rmones la imparcia­
lidad aquella resulta desmentida per el 
duro rigor con qne se apl l ra este ar 
ttculo á unoB, y c o n la ociosidad con 
que funciona para otroB 

Na; la práctica es^a demuestra que no 
esial criterio imparcial,BÍno el criterio 
clerical el que aquí rige, 

Da tal modo se van poi iendo las 
cosas, que ya dudo si te considerará es­
carnio eite mismo articulo. 

La Cnnsiiiucióa dol Estado en su ar. 
tíoulo 13 proclama el derechD de todo 
c udadano eRpañot á emitir libnm'^nte 
Eu^ Ideas. ¿Qjéduda hay de que hay 
iúsas que son escarnecedoras de otrat? 
Dios es una i dea: t i Diablo es o t i a i l ea . 
Todo c iu lad ino puede defenderlas ó 
combatirla); y, Bin embargo, los unos 
dirán que el Diablo e i escarnio de 
Dios y otroi di &n qne Dios es escarnio 
del pobre Diablo. 

El cristianismo ea esenclaltnenía el es­
carnio del judaisma. Los santos padres 
y grandes mlBiicos, enaeflaton que la 
Pompa católica es escarnio de la sim-
pliei lad evangSliea. Unos hechos, son 
escarnio de otros hecboi: unos tiempos 
de t t ros: una teligJón de otra: un fraile 
e ' esoBrnin de otro fraile. Ei lajo slba-
rista del Oblipo, es esoimio del ham­
bre del cura de aldea. El Orillo des 
nu io de la Cruz y sediento, es escarnio 
del Cristo colocado en uaa bodega lle­
na de bocoy es y en un Bmco de cató 
lieos usureros. 

El Tribunal Supremo ha iatantado 
desvanecer esto» •'orfliotis en senOn-
oías como la de 30 de Abril de 1885, 
sanoionandc por una parte que «la crl-
t'ca oipn'IBca y racional de los dcgmae 
de la religión católica no e i por sí pu­
nible, como ampárala por los d' rechos 
reoonroidos p e r l a Constitución';pero, 
í in embargo, dedara inour8''S en la 
penalidad de! Código «los (XCMosde 
palabra, de forma y de intención am-
plea'^os en iquella crítica eienMjíca y 
racional para haCÉP bafa tenaz de eios 
mismoB d o g m a s , con propósito d e 
afrentar, que e i lo que oonstitare el 
esc* mío. elemento eiencial del delito 
allí penado». 

He aquí una serie de términos no 
menoB ambiques. 

¿Cuando a e r a cíe«fí/i;a y raelútuil, 
oonstituoional y pena'mente, una orltl 
oB? ¿Con qué medida »e melirSn las 
palabras, las formas y las inísneíonas 
para paber ai ( n e d e n ó no la medida 
legal? ¿Cuándo la bofa será simplP, y 
per ende no punible, y caíndo Bi'rá íe-
nie Y pasará á ser penabk? .Qjiéa es 
el q u í ha de resultar w/i-entafíi de la 
befa esa tenaz, y quién, c5mo, donde y 
cuándo dfflairáys^Balará U afrenta?... 

Adema-: una rcem eirnUfinay ríicío-
na{ no es de si misma afrenta, befado-
ra V escarnecedora de toda fiarszón 
ilf gloa y antiolenifaia? ¿No es e' Dog­
ma el escarnio de la razón, y la R izón 
crítiaa no eBel eacarnlo d é l a te:qne-
da-1 dogmática? 

Batamos pues, propiamente sin ley, 
s l n a a t e r á qué atecernoB y á merced 
d é l a arbitrariedad. 

El critrt» publiosdoB ayer sin protesta 
dé los tribunales, son perseguí os hoy 
como crimincBos y son restituidos á 
la tolerancia maQana Luego esiamoa 
al arbitrio del veleidoso tiempo, y no 
hay constancia de ley ni d ' criterio. 

Escritos publicados en Biroelona fi 
presencia de cien fiscales y magistra­
dos sin moleilia del autor, sen oerse-
goidoS V p°na'<oi con lu''ng'^s afloa de 
presidió en otras partes Luego no hay 
un criterio nacional, sino looi ' : tantas 
leyeB como jueoei: tantos códigos como 
semanas. 

Sin emb' rgo de este gallmattas, si la 
opinión liberal quiere defenderte y 
desenredarfie de estos cepos jeaaltioos, 
h iy un medio fiaioo. 

El que lezalmente se constituyan en 
cada ciudad asociaciones religiosas de 
jul ios, mihometanos, b'jdÍBtis, genti­
les, etc. etc„ que denuncien á los Iriba-
nales los escarnios caiá'icos & e^o* oal-
tos y pi'^an ei p r e s i ü c para todos loa 
frai'ei Jesuítas cb '^posy publicistas 
que abenas esciibsn palabra que no sea 
escarnio de las santas Religii nes res­
pectivas. jA presidio todo el mundol 

Hasta que las piedras de la calle Be 
levanten á declarar qus las religiones 
son esüarnios de Dios y de la razón, y 
que el artículo del Coligo ea eBoarnlo 
d é l a Contti tudón. 

R MATPL 

DESISTIMIENTO 

Me propuso hac; días un suscriptor 
que bend.jese la redaccióo de EL M O * 
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EL M O n a A IiA KBDENOION POR I>A ISSTRUCX:)IOS 
JK!f 

p&ebut 11. 

TÍM por un obispo, para atraer sobre 
ella las bendictonn del cielo. 

No me pareció mil la i lea, y le pre-
gunlé por carta cuánto me costaría ese 
seguro celestia'; y antes de recibir su 
respuesta, me enteo que el día 15 del 
actual se quem'^ en Sn^ca el molino 
hirinero de D. Minuei O mi's, que es­
taba bendecido, y me dij;: *¡Ui demo 
nio bendigo yo la redaccidn! Qje siga 
como hasta aquí, y sea lo qie Dios 
quiera. • 

Llega dsspuéi El Patblo de Vilencia 
y t opiezo con estas lineas que consa­
gra al suceso: 

<H IC9 PD0O3 atlüB ae verlñsó en Sae-
o» «n grao festival religioao. 

Gulaasoli, vestido da g r a n a j oro, era 
«I ofl liante. 

Se congregó al público. Victoriano, 
onmipotenls, cumptió su nls ión. 

|A.CBbaba de bandeclr el molino arro­
cero q le ayar fié pisio d i las ilamiBl 

Y diz q i e Mínuai O moa Msnaya, 
gran ci t i t íco, recurrió á los busnos 
oSnoa dal arzobispo, prometiénioae 
ínf l i i t t j ventura; . 

P j ro no era tonlo el gaüJid; aseguró 
el molino. Q la u ̂ a oosa son bandislo 
aes ;̂  coatra lot inoeidloa solo tiaaen 
v o í y m o l a s C 9 m p a ñ [ i 9 a 9 e g u r a d o r i a . 

lOatñlicos! QiB os bendiga vuestra 
«asa Qji^asola. Enseguida cjbraréls... 
ai la tenSis asegura la.> 

Ci vista de que la bendición de un 
obispo no sirve para asegurar las fincas 
contra los incendios, desisto de bmde-
cir taredaceió.1. 

Y sea lo q le Dics quiera, 

Monjas endemoniadas 
En otros artionlajos hemos hablado 

debra i^r fas que t iolaa t o d a l a g r a o i i 
d e la l j l aa ia , s j engeadradora; p i r o la 
qae vacnoj á eipigar hoy del einDÚms-
ro qae las historias cuentan, es ñor 
domá-i ouriDsa 6 in9t''UQiiva, pues d t á 
«onooQr en todi au c ru lez i tas n t f in 
d t a sapíriiiciaDOB da los tiempos más 
'OtttolizadsB, aposíoUzados j romanha-
do". 

D) pa^o ve r i el laotor cómo ae apro-
-vechiban las iDBlítuoionss monacales 
p i r a echar la oulpa al demonio de sus 
vergonzosas liviandades. 

Magdalena Btván era la tornera del 
Oonvdnto de Louvlers, y de quien se 
eoBpechó q u í habla hecio enirar loa 
ma.igaoa eipfritua en el cuerpo de lo 
daa las religiosas de la Ciudal. 

BeolQ^'éronla ec la osnserjerfa, para 
«segurarse de ella, hioléronla visitar 
loe oomisartospor mSdtooa en su pre 
aenoia, y la encontraren cuatro oica-
trices de otras tantas ouchilladas que 
«onfe^ú haber recibido de' dtoS'o en el 
convento, siendo la mAs oonslierable 
la herida del b«Jo vientre. 

EKiminironla igualmants el pecho, 
-que a o i b i b i da ser curado de una úl­
cera;.« a io r a copio; 'Sóio ecc^ntraron 
o s peq ién ) agujero del grandor de la 
oabeift de un alfiler de gardo; el seno 
blanco, duroyliBO, y los pezones pe-
qoeBos, redonclas y encarnados como 
loe (te naa doncella de quince afioa, sin 
•Intoma alguno de mal>. 

Loa oomisaiios híoieron en relaaión 

fi la reina, y el cardanal Mazirino es­
cribió al Obispo de Bvraux, demostrSn 
dolé lo eatisrirc'io qne estaba de la con­
ducta q u e habla observado en este 
aeanto. 

El Obispo exorcizó fi Magdalena y 
deaoubjió que habfa sido embrujada 
por Maturino Ploard, abad del conven 
t" cnntigio al de Magdalgna, pero co­
mo P.card habfa muerto, deaentírraroa 
su cadáver. lo i x ;omu1garon y lo arro 
jaron a u n muladar. El ja^z del crimen, 
K)utJer, interrogó dexpuéa á Magda­
lena y canfasó que estando en Ruso, y 
antej de ser moDJa, el trai e Ficard la 
envió una camisa que a r t a i t r ab í á la 
liviandad, con la cual profesó ea eloon 
vento de Liuviers, promeiiecdo tn pse-
tire embrujar i toca la oomunidsd lo 
que conaigulS en ooco tiempo, logran­
do que fl aprovechado abiu confesara 
& muchas, cometiendo con ellas a otos 
tan poco naturales, q u a n o ms atrevoá 
oopiírloB, por respeto á los lentores, 

Claro en'á, qua todo era provocado 
por el diablo, y por eso quiz i not llega 
el dicho de qua •eidemOEio tiene oara 
de CGnajO'. 

AdadlÓ en Bu declaración Magdalena 
Biv^n, una vez ante el Pa r l aTe i to do 
Rúan, que David, primer abad del mo ' 
nasterio, era mago, y que dejó como 
herencia & Piaaiá una ca i t a llena de 
h chizo). delegindole todos sus podo-
res diabóliocs; q u i Milurino Picard, 
la tentó el p^obopor dabajo del jubón, 
cuando iba á comulgar, y que la dijo; 
«Ya veris lo que le oourrlr l > Y efio 
tivamente un horrible gato negro la 
prendió el hábito con las uñas y la lle­
vó & la calda dal abad, 

Djolaró tamljién Magdalens, que es­
tando un I f 1 en la oapilla del ooiven 
to de Lonviere, Ploard la conoció bí­
blicamente, oomatiendo e s t a aaoión 
criminal con abominacioncB que ho 
rron'za (xpllcir . 

S e r í a vergonzoso reproducir mí» 
detalles de esta tilstcrla de m o i j i i y 
frailes, por In cual termlcarpm'^H ano 
tando queel 12 de Marzí d3l6i:i Ma;-
daleca Biván fuá condenada a enole 
r ro piirpttuo en una g 'ula (para que 
Berif.'OSBaee HD dudt) y á ayunar á 
pan y agua tres días de ú semana por 
toda la vida. 

En ouinto filis demás monjas que 
cometieron análogas abominaciones, 
no se dice que fneran castigidas. Tal 
voz el obispo no sa atreviera á e n t a b a r 
nef^ociacionea oon tanto demonio ole 
r i » ! . 

[Verdaderamente qua el pobre Sata­
nás ha desempeñado papeles bien gro 
tesóos en el mundo edeaiásticol 

Ls aoibimos de ver hechi el alca­
huete de los desórdenes c'ericalos, al­
cahuete que en aquellos vantui-oioi 
tle noos era indispensable: y no ah ira, 

3ue (como dijn muy bien Fray G ' run 
io el otro dia) ios fcaileí y sacar lotes 

de toda laja «ntran y salen dedfaó de 
noche en los conventos de monjas con 
el eenclLitaimo pretexto de dirigir la 
vida espiritual de las raolni l i s esposas 
del SeQor, como si 6ite, con su po i e 
roBa omnipotencia, no pudiese dir i ­
gir las . 

J Oj*B*LLÍKODBlLl VKQV 
BircBloni, Mayo 1912. 

Los ángeles de la tierra 
Y como contrsB'o a o ppesent* 

ante mi fantasía la fignr.i neioill» 
ds la Hermana de la Caridad lle­
na de abDfgai¡6n, de aaorifiíio, 
sin egoísmo, (linRÍrlin ids; tin ien-
do toioíi los in'tintoa bumanoe 
que eacrifioa valicntemtnt^ por 
una idi-B, y, resigniiria, B' la ve, 
camo JO M be vi^to, hac^pnilo lai 
veces de madre con los pobres ni-
fioB de la Inclnaa, junto é. loa lo­
cos, resifltiendo [-.e in^altas, las 
amenazas, los golpes... jnnti) & los 
presos, ii.1 iaiio lie las enfermas 
qne pueden coutajíiarlaa una ea-
forraedad pelicoaa,.. y ellaij, fiem-
pre dulces, suaves, serena=, ejer­
cen la Oiridad por la oír dan mÍB-
ma, anñ ai mamen bp; oierden BU 
períonalidad, au nombre, el ra-
ontrdo de lo qu» laaron y aon oo-
jameote: una Hermana delaOi-
rid ad.. 

Pero ya es bastAute!.. 
EL DUBIN-H 011 [,A COLSOCÍLTA. 

Cuando veo á un rotativo como el 
Heraldo, oondanido por n u m e r o s o s 
obispos, haciendo el caldo gordo al 
clericalismo, el cual te psga sus adula-
eioies serviles á puntapiés y deaaoro-
dilándole en el seno de todos los hogB' 
res, me batió en agua de rosas. SI la 
Iglesia conociera bien la bajezí laoa-
yuna de los falso» liberales, tolavia 
loa trataría peor da lo que los trata. 
lAhl ¡Si yo pudiera decirle al ofdo más 
de cuatro onsas!... 

El Heraldo ha sontilo siempre un t 
Yerladí<ra debilidad por laa bflrmanai 
d é l a Caridad; hace algunos a&^i al­
guien quiso Jnlcisr en este periódico 
una campan 1 contra ellas, prest sámen­
te contra laa que mangonean la Iiolu-
Bs, y bastó una leve iniioaotón del oa-
dre Girzón, jeaufta, para que aquello 
se sortara en seoo, y el audaz artioatia-
ta Bufrió una oatlllnaria. Hoy rever iB ' 
oe los laureles apóloga lióos de las her-
m a n i s caritat.vas el Du'.nde, y [Oon qué 
calor y eutusiaamol No puede negar 
este señor que prooeds de familia eole-
siístiaa, y qja le tira el monte clerical. 
jGran Dioal ¿íorá de la Junt« de Da­
mas la Btñor* de Canalejas?... ¡Hiytan-
toi oaminos oblicuos que oonduoen á 
conioUlar los garbanzisl 

Kl Dum'U no ha visto en la I iolusa 
m&3 que la hermana oftoial, la ds la le­
yenda, la que fabiioaron poetastros del 
aintuario, y neos de casa y boca. Las 
hermanas de la Iiolusa esperaban al 
Duinie y á su fotógrafo, y, olsro e t t í , 
prepararon bien la deooraoión. Para 
Qonoceráes t i i ángeles de grandes pies 
y ásperos como cardos, hay que h a t w 
convivido con ellas y liabir Fstudlado 
I u vida Intima entra los bastidores de 
la t)en€ñoenc'.a cñoialy burocrática. 

La perfecta hermana de la Cari dad, si 
quiere medrar y ser bienquista dentro 
de su instituto, debe ante todo despo 
jarse de toda sensibilidad y dajar en la 
puerta del i ovloiado los sentimientos 
humanitarios, poniendo sobra su cora­
zón una oorazi ds hielo, y tgotaodo en 
BUS ojos el minantlal de las lágrimas. 
S í debe limitar á oír lamentos, tía 
oompadacer.tE; á ir y venir, aumlnla-
trar medicinaa automádcamEntr; ( t r a ­
tar á entermoa y enFermeros á biqne-
tazos; á Ufar frasea gordas y altivas can 
loa médioo) y á manejar samo domÍ>-
gullios á directores y adminiatradorM. 
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Deba siempre atlir á la Euperacia para 
recoce'- los lauroi; debe sumiree en la 
GBoaridsd cuando reeucna el eco de las 
censuriB. * 

L í loi^tnra ea un pasadizo, como iflr-
ma Pl Lutr.rl«.. iGiicias á lia herma-
Dat I Q^e el Hospicio eaun antro de por 
quería... ¡Ahí ;Si las beimsnaa manía-
sen 1.. 

El que ae qaiera docnmenlar bien-eo-
b r e c i t a materia que pregun e á todos 
lea que laa ban padecido y oi 'án las 
veidadeng m a n vi las da la caridad de 
eaiaa anteBalae del cielo. 

)8i lea médicos, directores y adml-
ólstradores de asilos y hospitales qui­
sieran hablar) Pero £i ellos oillan ha 
blan OB asiladoa v enftimos. j nos 
onenfan sus largas Doras de abandono 
f soledad; la suciedad de laa camsf; las 
medlolnaa eijuivocalaf; lo pésimo y es­
caso de loa alimentoF; EUB anlipalías 
tnjustificac'ni': la diferencia que nacen 
de los bonbrae & las mu]ere?, sobre 
todo, ai se trata de eufdrmos jóvenes j 
guipi^í; loa cBsiigos crueles que impo 
nen & los peco cf'yittttsi tos despojos 
qne hacen ñ IOB ÚIILIEICE; la desapari-
d ó n mégiOA de (fjctOB y medicamen­
tos otrcE; la abundancia deEuacociuaB 
y el agua de f.-egar del caldo hospitala­
rio... Ku flu. ea el cuento de nunca aoa 
bar, T tdas la^ Irapacerfas odiossB, to­
das laa aequtdadeB y ariilecea que se 
puddtn jone r en j u e g o para hacer 
odiosa á la caridad, han hallado un re 
tngia en esaH mujeies. quo ooDttmplsn 
Impaaiblealoe mayorcít de lores eJn que 
vibre la más pequera Abra de su cora­
zón. 

Birn recieutes están las denuaolsB 
que hicieren los periódicos de aquellas 
htrmíDSíJ que sacaban el caldo de las 
OIIBB mi día hora antes de servir la co­
mida, ; lo eustilulan per agua, y cómo 
desanareclan laa arrobrn de carbón y 
]K lili*.,. Yo conoof en Ztmora & una 
herns i ia cndaluza en ei hospital de 
aquella cíuiad. cuja vida era i>r, conti 
nuo martirio. ¿Saben porqté? P u e a 
poique era cariñosa con lea enfermos, 
y las monjas la castigaban por ello. 
jCusnUs veoca la sorprendí Ikrandol 
Al final luvo que dejar la tocay mar­
cha r t e «Estas mujeres sen tigres-, de­
cís. 

Yo llevé una vez at hospital de Ta 
PiinoeiB, de Midrl l , a u c a señora ame­
ricana, á e i l a de pago. Aquella mujer 
tenli alguncB ahorios, y las hermanas 
lo tapierCE; desde aquel momento la 
blcquearon á ver ai se ios podiau sa­
car; primero pusieron en juego loa mi­
mos ; toa halagcE; después las amena­
zas y los caaligoe. Nacesiiaba tener la 
enferma Irea ó cuatro almohadas y «ólo 
-le dejaros una; le Euprimieron la le-
che; la cejaren paEar dias enieros sin 
darle una medicina, y en el chocolate la 
echabín porquerías para que no lo to­
mase. Ei n á j . llegaron á oaiumniírme 
í mi. dicleado á la entjrma que yo me 
habla acoderado de BUB ahorres y me 
loa ha t la gastadr. Llegaron las cosas á 
un is i remo, que lué pieclBo dar un es-
cáDdslc, tuve que llevarme á la enfer 
ma desiiuéa de pocer á la superiora 
como un irapo {we parece que se lia 
maba Sor F iaa i iecB) ; FEO que estaba 
BB aquella caca ea o¡or de sanfidad. ]Y 
era una arpia) Al lal ir án aquella man-
BÍÓD de horrores, la enferniB secó de 
on esoondiijo de Eui ropas BU cartilla 

del Monte y mostrándosela á las her 
mauao lea diic: 

— ^No decían uftedei que me lo ha 
b'a quitado esle pofior? 

y una hern-ana vízcj f iamny desaa-
rida. que estaba delaite, le contestó: 

—Aaradiz'a uBted que yo no le he 
echado el ojo á la libreta, porque ai no, 
no Ta vuelve usted í í e r más. 

A i Carito. 
Porque ha de sab.°r el lector que el 

Morte ie Madrid pai;a en el acto tedaa 
las librelSB que p r c e r t a n al reintegro 
IRA bermanaa. stl procedan de' moro 
Muía y hsya b e r o l e r i ' , padres Ó h'íos. 

Y, créa-ne el Diisnífa, porque lo íé de 
buena t 'nts: todo OJO de la abnegación, 
aaorfflaio y dulzura de laa hermanae 
es... aquello que deef» Fuchela. 

FítAY GFSDNDrO 

Cura modelo 
El I9deIaotDa< celebraron lo^ijalmls-

tasULü» JuegoGp.oraletfnB^ijn It'an 
cas, ^preFidlüos por el duque d' S i feri 
no y lu hija, el l irecior de La BMi'ttra 
R ]7'i>nal, dea char-atanea ciericaica de 
Tiirrsg na y res curas. 

P e r l a mtñana fueron á bendecir en 
la igleíia )a bandera dfl B.qHf.'é, por 
la tarde op'"'irBron los Juegun F^i rales 
ante une B 200 individuoi de BU oatt Si, 
y por la nuihs un mitin, oonsigrado 
todo entero á Hablar mal de lo'i repu 
biloaroe, y de mf piinoipalmeetf; 

Uno de loa aacamueiiiB aiuiidoa dijo: 
>Qie et repubücaniEmo es una gran 

men lira, y la pi ueba U tenemoa en ese 
NI kin», vioarin d« Sataná% que en ta 
penó jico fL MOTIM publlaa rosas dé la 
Ínqui¿ioi6n y de la I^leBia, que saoa de 
ua libro do 15 pesetas qi-'S yo tengo, y 
que se compfa en los •Eacantos» de 
Barcelona.» 

•iSabfiia lo que es la República? Una 
deEhonra de ttiujeree, una estafi y una 
granujade; y ai viniese estaifan los hoa 
pioioB Ibnca . ' 

• ¿Sabéis lo que son la? escuelas lal-
caeV Unos oenlroa de corrupción donde 
todoa los niílOB salen deshonrados.' 

Bien, cura, bien. Erea un sabio. Qae 
te nombren obispo Honrarán laclado. 

Reouerdoa á lu ama, si la tienes, y un 
bssito á cada chiquilla... de tu ama. 

Y que el cielo naga que tus feligre 
aes, contBglsdae oon el ejemplo, ae 
eotten todos á cuatro pi^a. 

La facultad de errar 
El lunfa ú'timo, acábenlo de despe­

d i r á N. k na en la estación, forzado á 
ir á Z iragí z \ á declsrac oomo testigo 
en un juicio oral sobra delito de im­
prenta, l o t é corriendo el t r i sv ia de 
Atocha.. Teníi prisa; habla dejado m¡ 
hija f.br>£CÍtaDte, esperando en la ca 
llu de Carranza para llevarla al m é l i ­
co é ib i JO en ta plataforma. 

A mi lado Bubieron á un tiempo un 
curruoB de eaos paaeantea en Corte y 
otro sujeto, que debe ser muy miope, 
pues me enfoctbi sua lentes eos cierta 
pertinacia... 

Mírale, medí suestatura, y parecíame 
demasiado bajo para alzirse conmigo; 

demasiado redondo para h i b j r gaita-
do mucbaí h- ras sobi© librea... 

Y é BfEuts mirando... 
Ea la C i b e l " Ba'f corriendo fl tomar 

el tranvía de Recoletos. 
Allá (pareció P1 don Mirón... 
fin Colón t( má el traivfa del Retiro 

S CarrprijB, c o n i ndo lamfciér. 
D:n Mirón allá se plantó, tiescte, lo-

oiendosu barriga efgrlmiendoaus len­
tes... 

LIPCB^IOB & Santa Bírbara, dijc: 
— Usted Be baja aquí conmiío .. 
Parecía que me habltba á mí, pero 

loslentra me impedían ver el rayo de 
EU pupila. A mi no debfa aer, puea le 
remiré, no le reconocí r i oomo deudor 
r i oemo acreedor, y me figuré que ha­
blaría al caballo de un coctie contiguo. 

—.Qie UPted se baja con migo.,.1—di 
jome dániíeme en el brazo. 

—¿A mi se Qirije uíted...¥ Dtbe usted 
equivocarBe... 

—Que usted se baja cocmigo... iqu l 
mit mo.,. 

—Q j i no me> i?a la eana de baj ir con 
usted, ni de hab'ar con usted... 

Silgue el tranvía hacia Bilbao.,. Y aquí 
fui Tro- a. 

No iba Bolf el individuo. 0 ; ro fi otros 
le a com pañí ban. 

M) aoordd d i aquellos tiempos de 
Baroelonr; del Nelo y del Memento. 

Er ín ígent-s -fe no té qué. tjacaron 
un csroet. |AaiI á amotl 

— í.Quién e* U'ted?.,. 
—Fulano. iQ"ó me quieren? 
—iDocumenlos pír^onates? 
—Ñillevo; no oonlfbi con ustedes». 
— Poeí nnoeeita uatcd acreditar su 

per^f^nalldid „ 
—Na amíafác i ' ; ahí, á d o i paios, es 

tá mi niña, que todavía no sabe mentir. 
—Ab, nr;e80 no va l ( ;dcoumemoa6á 

la. c^mrsaifi... 
_A.tif eaiá, ádos pasos, la de e&te día-

t i i t c . . Allá me conucen... 
—No; á la de R lenavista... 
—Allí EO ooDOíco á nadie, Eíloy en 

mi barr'o... Vimos á estas tiendaE,,. 
—^No, señor; á la comisaría. 
—Déjenme pasar aviso á mi casa— 
—N 1 puede ser... 
—Dófenme decir á algúa transeúnte 

que avise t m i hiji... quo eo re t i re . . 
—No puede aer... 
Y asi me llevaron á la ocmifa' la d e 

U ler avista desde In glorieta úf B. fe lo. 
AmboB agentes altivos... tiiunfidoree— 
orgullosos... aalisfechoa-

lüntramos en la comiBarfa. 
Un oficial se levanta 6. adudarme. 
—¿Qié e"curcef—mí pregutta . 
—¿A mi? |F ioletal Que vengo presa 

y deienido. (JitedeE stbrán. 
Y uEO de los otros, menudíto, barbi­

negro, salió impetuoso á o'o'rigirmeE 
—¿Detenido? Ea falso... U^teJ no ha 

sido detenido... 
—¿No, ' h? .. Detenido y Beouestrado... 

sin pTmiiirm» oaaar recado á caEa.„ 
—,No,selloil ¡¡N-, Sf ñorll |,iNo, seilOtUl 

Detenido no. ¡¡I,B filsoll 
No conociendo tal personaje, tenai 

que fuete al^úa aordémico; y oomo 
quiera que á oiario ctmbian el signiB-
cado de las palabras, temí meier la pata 
y me dije: 

—¡81 le iá deFBcato decir i este ae-
B ,r acalémioo que tengo varios curaos 
degramitijal . , [Si será que no soy yo 
el detenido, sino ellos!.,. 

wsm. -J.:.-J-.; ^-U.^:.-..-L.. t V ^ ' ^ ^ i 
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G:aoi8B al cflolil, qne dio testimonio 
de mf, me eoltaron fi ta oallp... ¿ do« lii -
lómttros de mi oaaa. No habí i sido de 
teniio, ni retenido, ni contsnir^o. ni 
mantenido; no era un detenido, sino un 
aostenido» 7 un bemol... 

En tanto que 70 era aaoado de mi 
barrio para ir & ideniifliar tni perao 
DBlldad en Hbina, un a tñ j r agente, con 
mi tarjet-, i b \ á provocar unaeicena en 
la norterta ae mi ca^a. 

T ínemrs de partera una eetlora de 
laa m43 digiSB de Eapsa", oirtés como 
no b i fa otra, y capaz de lallar loi mo-
datea de un ministro. 

—¿Vive aquí un tal P llano? jQié l i i-
OBÍ... iCSmo viate? ¿A. qué hora ha eata-
do? ¿Con qi:é á qué ..? 

—Tara uated á preguntar al alcalde 
de barrio. 

—La ex'jo que me oonteate... 
—Salgs uíled de eata oaaa... Soy aqnl 

iK autoridad auprema. 
— Eí qne yo le puedo imponer 500 

peieUe de mult*... 
—¿Y quien es uatad... para venir aquí 

i eaoaodalizar y á amenazir? 
—Soy agente.. 
—¡Por ahí debió oomenEar,pre<ientán-

doie... SI, señar; vive aquf, el traje así, 
«1 aombrero asi... 

T fuese OOQ la prorlsión de notlDiaa. 

Laa vecinoa de la oaaa alarmados. 
—¿Q lé habrá ocurrido? ¿ L Í habrán 

aaesioado y (ratarAn de l<lent:fl.;ar ni 
cadáver?,.. Porque ia Juatioia aabe muy 
bien quién es y dónde Tire... 

Bn fli;qae es anaguaaoneiU esta vi­
da e^pañila. 

|Y con qué facilidad puede ser BO' 
«aeatrado un oiudadanot 

E l l o del secueatro es una gu isa refó -
rica; porque, (óaatele al s«ñ3r agente 
aoadém Do;yo>ioquiera oueationaroon 
laa autoridades. jUlos me libre de tai 
tentaoiónl 

Mi], DO; yo no fiif seoueatrado. ni dñtt-
nido en mi ei-tino, ni desviado ife mi ca­
sa, n i ÍM^diii de avisar.,. F u é una 
guaBa... 

Y o r n o gu i s t debo hacer este ardou-
Hilo Y en aerio digo que aquel agente 
reahonchole de las gafaseselo8bal<ero 
más flio, pulcro, atonto, modjso, cor­
té» y discreto qne echó DiOi & la tierra; 
que el agente de la porteila, es la S i r 
y nata de la diaocecíón y bueo critei io. 

S i to cerlifloc; y que España es la dS' 
lioia d^l mundc; Madrid el encanto de 
Btpifla. y estos zirandeoadd 00 misar fas 
7 juzgados e i l o más divertido que pue 
delmaglnarae, lo mis reapetuoao para 
el oiu ládano, y lo quo nos eleva cien 
codos por enoi n a de todo otro pal 1. 

Pero t i eljefeenoargaáestoB a-rsates 
qne antea de dirigirás a un ciuaadano 
e ih ibaa su c i rnei y bagan pre enlaoión 
de su persona, la urbanidad ae lo agra­
decerá y loa agentes no seos jondrán & 
que loj c:)ntiinda nadie con ajreaoree 
Y si e i ta íusra dado, lo raotiBoo. 

8. P. O. 

[II 
ñ ú peifll lie \mm 

Habiendo dicho el Sr. Canalejas en 
el Congreso que no resultaban compro-
ba:Jasiasdenunci srefstentesálos mir 
tirios aplicados en la Siberia y demSs 
antros de tortura del penal ie Piî uera;, 
El Pregresoáe. Barcelona pub lea una 
carta del to turado Federico Eípl, en la 
que figuian los párrafos íiguientes: 

• Todo cuanto diga el cura, el aloaMe 
y demia personas que dicen han infor­
mado, on sentido de neg«r los atrope­
llos cometí ilia en loa oaUbczos del In-
quieitoriat penal de F.gaeras, no tiene 
val i r ninguno. 

>No se debe de dar crédito á perso­
nas sin verdadera dignidad ni estima 
persona', cuyo interés solo tiende á 
ocultar el etcindato en teacrédito del 
Gobierno que para vergüinzi de todos 
rige los deetinoe y que ae amolda A la 
Gonstitaoión oon la mhma esorupnlo-
sidad y el mismo respeto que un F j r 
nando'VII. 

>Lo que debe saberse, lo que DO pue 
de quedar oculto porque atí lo deman­
da ia Justicia y hasta la opinión sana, 
es lo que hioieroo conmigo los esbi ' 
rroB de la ronda da oaboa á laa Ór lenes 
del director, de Hu hermano y del ad 
ministrador. 

tA mí me dieron cinco pallzia de 
muerte, me abrieron la cabeza á palos, 
T bailado en aangre, tendido en el sue­
lo, manando sangre por las h ; r i d a i y 
por la boca, me patearon el vientre, la 
cabeza y los teatíouloa. Aán Ignoro el 
por qiié me trataron de modo tan inhu­
mano, con una crualdtd ic creíble, pro­
pia d e los tiempos de Tor juamala . 

>LB ñocha ant<^3 de ser trasladado S 
este penal de Tarrrgoca, me dieron 
más de cien palos y golpearon mi dé­
bil cuerpo con bolaaa de arena. Aque­
llos golpea sardjs y asesinos ios llevo 
marcados aún en loa órganoa iaterio 
res; todavía me resiento del pecho y de 
los testículos. 

• Aquella ronda do aseelfios espita 
neadoa por el ase4Ín9 director Neme­
sio Mdlpna y por el verdugo adminis­
trador Rimón del Campo, me dejaron 
doB veces tendido en el suelo en la 
creencia da que habla muerto. Y cnan-
do se daban cuenta de que aán viyfa, 
que resol i tbi , tta epaleabín de nuevo-
Éso lo pceseaoiaron los diez compaña 
ros de tortura ( le los cuales uno, el he. 
rrero, Andrea íiirena, murió en esta en­
fermería á consecuencia de loa palos 
r edb ido i en el castillo de San Fdrnan-
de) que conmigo fueron traalaiados á 
esta peniti^noiarla. 

>E director y 6i administrador eran 
los que máí de firme pegaban y cuan­
do se sentían f itigados el director oon -
vidaba á los de la sayonesoa rocda coa 
un cigarrillc, él, junto con el adminis­
trador, comían ua poco de pan y jamón 
para recobrar fuetzis y vuelta á empe­
zar oon las herradas varas y bolsas de 
arena. 

• Yo no Eé cómo aún vivo; Ignoro 06 -
mo pude resiatir aquellas bárbaras pa­
lizas; en mi lugar muchos huDleran 
muerto. 

•Aunque soy Joven y de complexión 

robusta, me siento muy débil y me 
du'^'en mucho el pecho y loa teatlcnloB. 

•Tengo la seguridad que á conae-
cueooia dé la s salvajes nallzas rao'bi-
dad. más tarda ó m i s temp'ano moriré. 

1N0 bi^n hube llegado de aquel in-
quisitoriat penal de tortura á este de 
Tarragona, al médico de éite me vlailó 
y quBaóse horrorizado al ver las heri­
das da mi cuerpo. Por lo que ordenó 
se me dejase en la aafermorfa. en la 
que permanecí variai aemanaa bastan­
te grave. 

>BI mídlco de eata penal, se portó 
como un caballero oon todoa nosotros, 
y f i n o aaivó de la muerte al herre­
ro Andrés Sirera, fué porque ya venía 
aseainado del penal de Figueraa. Y que 
es hombre da humanitarios senrimien-
tos. lo prueba que oaaí á todos nos vi­
sitó y noa rog5 permaneciéramos algu­
nas lemat as en la enfermería, pues nos 
dijo que oon aquellos cutrpoa tan lai-
tlmados y negrísimos por los paU s ra-
oibidoa, no podíamos estar en el patio. 

tAúa estoy esperando venga un fuei 
aapecial á interrogarme, csmo también 
estamos esparando venga a k u n o de 
esos Gañeres que tanto liiblan de cnm.i-
sionea y demts mandinias, que al ñ i a l 
resultarán mújica y bombj para al­
gunos. 

•Todo lo q M no sea abolir loa cabos 
de vara, las rondas de cabos y loa paloa 
y corporales castigos en laa oárceles y 
preaidioB, paro de nacho, no de letra, 
a i perder ai t iempo con lamentacíonea. 

>No parece si no quo en ésta desgra­
ciado país llamado BspaQa, la justicia 
sea un mito y que lodo al mundo tenga 
derecho de vlaa y muerte sobre al in­
feliz penado.» 

LlNCB 

EL CLAVO 
—¡Está Melchor? 
—jArriba está el pobreclto 6 mi amo 

llorando como una Magdalena! 
—¡Pues qué pasa! 
—|AhaI ¿Conque no sabe usté lo que 

pasa? 
—¿Cómo lo tango é saber, si vango 

de Padrola? 
—¡Pus suba usté, Bubaustéy verAlo 

que es gü mol 
El toraataro sube y se encuentra á BO 

amigo Melchor hecho un mar de iágri-
maa. 

—¡Se puede? 
—¡Adelantel 
—Hola, Melchor, ¡qué tal? 
—Bstcy mas amolao que pan pa mi­

gas. 
—¿Púa que te sucede, hombre? 
—¡Ni quió té, ni café, ni nál 
—Hi llegao esta mañana da Pedrola 

á mercar ua tocino, mejorándolo pre­
senta, y ma hidichi?: púa me voy á ver 
si quié tomar una té. 

—iQae no quio! 
—i'us ahf en el cafó de abajo dan 

unas tes muy buenas; conque dije yo, 
digo, me voy á buscar á Melchor pá 
convídalo á tomar una té,.. 

—lOale: 
—Paico que estás como amodorrao. 

¿Qué moño te pasa? ¡Haíal, ibalal, le­
vántate y vamos á tomar una lé. 

—[Mil que vas á ir por la ventanal 
—Cdico, ¿que es eso? ¿Ocurre alguna 

no veda? 
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—¿No notas la falta é nadie? 
—jAh, ee verdal ¿Como está la Ce-

Upaf 
—YA no le duele ná. 
—¡S'ha muerto, fl que? 
—¡O'ala se hubiá muertol 
—iO:iaque redíofil jPus que la pa-

sao? 
—iQie Be m'ha maiaul 
—¿Ls ha cogido algún coche? 
—¡Qué ha é co^erl [Pa ooohea esta­

mos I 
—[Hombre, f xjüoate, comeoor rom-

paa m&a; las co^as oiarasl 
—Pus ocmo fila era tan buenota y 

tan á la buena é Dloa... 
—jYa lo creo que lo eral La última 

Tez que vine aquí la convidé á tomar 
una é.. 

— H mbre jmoñol, ¡quiés acabar de 
tomar té y oír un par de rialea é con 
YerBBoiÓD? 

—]Hib!a, hombrr, hablal 
—Pus como ella era tan buena j yo 

BOJ lan bruto... 
—lYíÚD nocreoeal 
—jAguartel Rasultó que el o l rodfalo 

pedf unes medias para mudarme, y 
culdaoqu? en esto no incomodo niucb.3, 
porque me mudo oeda seis meeee. Ptia 
no tenia den^ún par lavao. Conque voy 
y le oigo: •Mía, CelJpa, que no lies oui 
dao oon mis coías y te voy á agarrar 

fior el tüi ño y vas á ir á la aima>. ¡Qié 
o quifO ioiil Se me e (h i á llorar, eolia 

á correr, llega la hora de comer y acha­
ta á bujcar fiCelipa. Empiezo á correr 
la casa, no me ia hallo por denguna 
parte, voy y eubo al granero... y me la 
enouTitro shorcá de un clavo. 

—¡R moñol 
—Uomo lo oyes. Ven aquí, ven, 
Lleva á BU amigo al granero y le en-

aeña un clavo enorme olftvado en la 
paie" . 

—jLo vet? 
— Ya lo veo, ya. 
—Pus ahí puso u r a sogiiica y de ahí 

se colgó y noa la encontramos ccn la 
lengua fuera: y de ahí me tengo que 
colgar yo, porque otra mujer c tmo e ja 
no la hállate, y me bi quedao solo en 
el mundo por griiála sin razón; porque 
me debían ahorcar ú mi. [A.y, Dios mío, 
qué desgracia tan grsndel 

—¿E gracia? 
-iDfgol 
—&graoia,¿eh? Qsosigua. Porque al 

lü BupUs lo que 63 mi mujer.,. 
El forasiero se qusda miíaado el cla­

vo largo ralo. Me i h ir le dice: 
—iOuS miras? ¿Qué eetás pensando? 
—jij .Mílchor, pienso... que,... ¡quleu 

tnvtá en BU casa un clavito como esel 

EuSEBio BLASCO 

Una sentencia 
D. Hilario A t¡eda Gil, director de 

»La Unión de Tarazona', ha «i'do sen­
tenciado por la Audiercia de Ziirgoza 
á tres )ños, seis meses y veinLiin días 
de prisión correciona), 250 pesetas de 
multa, cjst^is V accesoii^s. 

¿Por qué? Por reproducir en sU pe-
líócico un soneto escrito hice veinti­
tantos íftis por el not ble poeta don 
Vicerte Colorado, soneto que se pu-
b ico c; n otrfis suyos en un folleto edi-
i/iio por EL MOTÍN, del que se ha hecho 

hará préximamenie un año nueva edi­
ción, llenancfo en ambos casos todos 
los requintos l'giles, y pue ha circula­
do libremente en todo ese tiempo. 

Atieda fué sbsue to en e! p'imer 
juicio por Jurfdo3 h'ce unos meses; 
pidi-i el fiscal la fevisión del proceso, 
la Sila la concedi', y al verse ahora 
nuevamente ha venido Ja condena que 
he dicho. 

R?a'm?nte, es peregrino esto; el pri­
mer jurado no encuentra m^teiia de­
lictiva en el soneto, y el s gundo sí; 
¿cómo cf sir opiniones tan distin'as? 

El sertínciído ha acudido al Supre­
mo y es posib e que allí casen la s;n-
tercia, de lo q'ie nos a'eg'aiios mu:ho. 

R'comendsmcs á nuestros lectores 
se fijen en el arlí'ulo que vi en este 
núrntro, lifulado E¿ Escarnio día Reli 
gién, y que ha sido eicriio en vista de 
la sentencia ésta y la que recayó hace 
poco en Barcelona, en otro juic'o por 
jursdcs también, cont a D.J3sé Pirran' 
di?; y en él v^ran lo d ficil que esaprc 
ciar en justicia este delito. 

Generosidad episcopal 
La comiaión de damas conatitnfda 

para «poitar eocorrO) al pueblo para­
guayo, ha recib'd.) una nota y un do-
cumt-nto del señor aizobispo de Bue 
noB Aires. 

La nota es abundante en palabras 
piadosas, de tieraa unción y de Bcrá-
SB3S giroí. Riouerda la «nguBtiosa ai-
tuaciÓQ en quj h i quedado la ÍDineraa 
mayoiii ád los hcgares paraguayos, 
ail como también qus es uno de loi 
tres pueblos que se nonran oon el pa< 
troiato de la Virgen Santísima de 
Lujín. 

L^ega luego la parte positiva de la 
adhesión aizobtspa), aquella que es la 
úaica que puede «liviar la miseria de 
loa hcgares paraguayos, la desnudez 
délas viudas, el himbrd de Icsbuér-
fdDOS. 

Ejte punto eienolal, el señor arzobís 
po lo resuelve en la aigulente fisrnia; 

• Asimismo me complazQO en remitir 
á ustedes la cantidad de doicientos 
peaoB,pEquefia expresión de mi grande 
caridad hacia iaa personas y ios ho­
gares que gimen bajo el ñigeloque 
anhelamos ver desaparecer para siem­
pre d£l cielo î e un pueblo llamado á 
ser grande como su valor.' 

|Djso¡entoB ptsca papeil 
\%9 alravhsa este donativo con el 

aniversitriodelaciuoiBcadóndeJaíli}, 
aquel que con tan dulcei palabras pre­
dicaba el olrldo de los bienes tarre-
nales, el deapreoio de la riqueza, la ca­
ridad sin It mi test 

lAqiiel que todo lo dio, que nunca 
guardó nala para sf, qu3. ens ñó é ím-
pufo A BUS discípulos la relig'óa de la 
pcbrezal ¡Aquel que dije; <>ia más el 
queda un poquitito y que tiene muy 
pcoo, que el que da bastante, pero que 
tiene oiuohol» 

El señor arzobispo va ihoraá pos­
trarse al pie de la cruz dal apóilol, 
llena la bolsa de ero, dueño de una 
gran fcrtuaa particular, en el goce de 
prebendas princii>e§cai„. deepués de 
haber dado edlo doscientos pesos mo< 

n ^ a Dacional á aquellos miles de in-
fillóes partguafoi, que esperan el ali­
vio da Ja caridad, Bumidos en los ho­
rrores de la miseria y de la guerr& 
civil. 

El puro y bello Ja-ñ^dijf: .MisífioU 
es que pase un camello por el ojo d» 
uní aguja, que entre un rico en el reino 
de loa cielos.! 

Agreguemos EÚr; [Sobre todo, cnan-
do este rico ei aiZ' biepci 

COKSTASCIO O, ViGiL 
Buenos Aires 

Bit>Hoa:raf¿Q 
D3 antigo" goia fama la OasaBütorial de' 

loB aeñüres I". HamperH y C imp.*, do Valen­
cia, por lo telaobo de loa libros qne p-ihlioa 
y por al iavi-i-jaimil precio á qaa los eipen-
áe, dada \s, lama de laa firmas que los ava­
loras. 

Eita spmana DOS lian remUido dichos se-
Bores ocho volúmenes, y en la impiíeibílldad 
de Fxteri'Iariio°, oDcî  fuera Euoatro deí«o, 
ea la orit ra <fe ellos, daremos anas somerBS 
notBsbib]iosi'áñi:a«. 

F,a novíi-ia del T^ianón, por Charles Jolieb. 
Herniosa novela de loa ite •••pna del Te­

rror, enla que sii narran con estilo natara-
ii^ta los aoiiires da • • oonveiiconal oon una. 
dama da latapiimida «riiitocraoje. 

Ef gramas erótieoí, por Marcint. 
Dál'19 ep gr.tniia oel gran Marola] sólo 

sa hiihfaa i ubjioado fragmentos atinaadoa, 
siendo é<ta U primera edicióa de lo-i erA-
ti •os, (radacción literal y directa del primi­
tivo original la'ino. 

El libnj e=tíi avalorado por nn proíando 
estnilio de Jallo Jiinin titnlado Memortoa de 
M-Tfial, compwsios 'nfrancés eojí arrtjo al 
teielo lie etts ep gramas. 

''' La educación.—El írabaío, porp, J. Proo-
dli n. •' 

E', como tortas las de Fa autor, ana obra 
de alta filosofía práctioi y progresiva. 

La mujer del mismo autor. 
E^tlIdIO sobre las noDdicioors morales é 

intelautualea ''e la mnier y iobrenu' aptítc-
des para la vidí piibl.cA y la del hojear. 

' ^jiadre Feyjio y sita obres, por MignoL 
Morayw. 

Sa anarzi U inmonsa labor del g-ram polí-

f 'rafj baQeUiotiiioy liis pei-aerucionesd- qae 
lé objeto pur combatir mnchos de los erro­

res y saperstioiones de su tiempo. 
Por l-in caus's sersnus, por AntoaioZoaaya. 
Hiiiiiembraiizas ile la jnvSDtad dúl antor^ 

escri t"a c.m e' atildado y Essliao eati o qn»-
le carácter,a.i. 

Filosofía loolígica, por Jaan Li-nnrofc. 
Fué el BQtor el preonríor da Dir*i». y eu. 

ê ta, obra ce sieataa lod jalones de la keorlEk. 
de la ev lución de jas esp.-oiep, qaa desarro­
llada luegj po- el gr.in rOJSitiior i.iglés, 
ocaiiúnó tan vran revolao.óu ea al muado-
oienlifioi). 

El Futurismo, por T. T. Mírinetti, 
Ltt-t m idei-aas ideas futariata?, qne tanto 

o-iTnino van abr'óudosi, pariicn ar.iieote en 
Italia y Fraaoia, tienen ea mía dei-'idldo 
campeón en el señor Maricittti, al ^ae nO 
arredran prooeeos ni peraecuciouej, cuando 
oe de tender -ns ii<eaÍL>s Fe trata. 

El Si íl>r M iriaetti se ha dirigida direota-
meota á. loa a ñores Semp^re y Oointi.* par» 
la edición de sus obras en Eipaój,. y estos 
editora- han aci-^djdo ga-toi^s á ello, en aa 
nfia de popnlt rizar toda- las doct ínaa lite-
rariis qoe tergan reaonancía eu toa cenltoe 
artlítisjj del muudo. 

Todas eataa obraa llevan en la cabierta el 
retrato de sn re-ípeotivo autor y se renden fc 
peseta el tomo en todas laa bbierja^ 
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La lujuria 
del clero 

(CONTINUACIÓN) 

slA, SQ hacen m i l eipantoiamente in-
moraler. Con la destrucción ue e^a ne 
qu 'ña eepsraozj que aún le permitía 
al clero c ildar y atender suí tiljQs te­
nidos o'andestÍDamente, quedan con 
vellidos los IcdÍTÍvuoa de la oíase B«' 
oerdotal en autómatas, lia voluntad, es ' 
clavo», y sin más aficoioDep, sin tnáa 
fimilia que esa midraEtra Incapaz de 
comprender los sentimknloa que en-
nobl oen al hombre. Y & la par que 
aquello conseguía, abría una puerta 
máB á la depra ración del sacerdote. 

SIGLO XIII 
Loe GonoilioH en este l igio son nu-

merocíúmoB, f no cilaremua más que 
los piinoloales, ccmeczando el de Pa­
rís en 1212, dividido en i r -s partes. Prl ' 
mera pa le.—Cáoon 16 N3 Ee permi 
tiran en loa claustros asambleas de 
Juego ni de escándalos. Segunda parte. 
—Üanon 21. Prohibe á los canónigos 
regulares el dormir de a en una misma 
cama. Terotra parte.—Cánones l.^'á 5 " 
Las religiosas no tendrán Junto á si ni 
olérjgcs ni personas Eotpeohosas. Se 
acof<<Rrán salas ea ene lechos. laocen-
CÍO III, de carácter enérgiso, se propo 
no rerormar las costumbres del clero, 
y oonvcoa un GonciUi>en Lstráu el afiú 
1215—canon 13. Prohibición absoluta 
de inventar nuevas órdenes morástl 
cas—Canon 14. Contra la incontinencia 
de los aao'rootes.— CinoD 15. Contra 
la vida fi. luosa de los miemos.-Canon 
16 Con traía embriaguez, Id. IJ .—Citon 
19. Ordena, bajo penas severas, el que 
loi vasos sagrado)', los órnamentoa y 
los l i t i z i s destinsiloB al santo minióte' 
rio estén limpios, (^ste canon no nece-
slift ccmtntarioa. Biste saser que á tal 
grado de suoiedad llegaban los objetos 
sagrado!, como farolas, cálices, orna­
mentos lacerdotalea, e tc , que, oomú 
dico un autor católico, provooiba náu 
seas r vomites. Ni más ni menos que 
un eala'^'n ne cerdoB) Concilio de Esco­
cia m 1225—Canon 23, Los bentflola-
dQi no uompraráD ni casas ni otros 
bienes para sus oonoubinas ni para sus 
hjofi, y no podrán dejarles nana por 
testamento. Antes que e«'e Concillo, ae 
habí» celebrado el de Oxford en 1222, 
que dice en su cSnoD 34: «Lis ectesiái ' 
tícoi no tendrán concubinas bajo la po­
na de privación de BUS cñcios. No po-
dtáo testar en f ivor de ellsi ni de sus 
hijos, y el lo haoan, el obispo aplicará 
estas donacionoB en provecho de la 
Iglesia sepon eu voluntad-—CSnon 4*. 
Prchibe á 1»8 religiosas, de cualquier 
oid^n que sea, recibir olórigos, oonfj-
sores y laicos, sin permiso del obigpi . 
—Cánones 45 y 46 Contra la inmorali­
dad en losconventoB do monjas Con­
cilio de Migunoia en 1225,—Cáoon 5° 
Djciara timos los legadcs hechas por 
los clérigo* á sus bjoB naturales y á 
ens ccncnblnas, autorizando 6 los obi i 
pos para que loa confisquen en b íneú 
d o de la Iglesia ,-Canon 13 Contra loa 
sacerdotes que prostituyen á las reli­
giosas coDgagradaa i Dios. Coooüio de 

Londres en 1-237.—Canon ]7. Los hijos 
de clérigos no podrán heredar á sus 
sus pa i r e s ni poseer si'n beoefl"'"". 
CoDoilioe de Cotonía en 1260 ' en 1280. 
—En el p-imev o^non del Concilio pri­
mero. dedicado á lea sacerdotes aman 
cebados, se les pn hibe aiisiir á la boda 
de BUS hijos y negarle* algo En el ca­
non 1 ° del B' gucdo Concilio se recuer­
da á les aaoerrlotes que deben llevar 
una vida ejemplar, oaata y pura, y que 
eviten la crápula j la embriaguez El 
(áaon 2.° coacede diez dfai áloe saoer-
du'es pura que fxptilien á sna fionou 
bicao Crnci iJode Bada en 1279—Ca­
non 26 Lea 1 l,os naddoe de el trigos, 
d-'spués de haber sido ordenados, ic-

\ rán esclavos de la Iglesia mayor. En 
este mismo siglo ae celebra" loi con­
cilios de Pcnl-.Audemer en 1279, y de la 
lectura d e sus cánones ee deduce que 
á los subdiAceños casados antes de or­
denarse, se les permitía e lmit r imonio, 
ai al recibir las órdenes declaraban que 
no querían dedicarse at relibatc. E i el 
célebre Ccnoilio de París, j a citado, 
existen cáncne; contra la costumbre, 
tolerada siempre, de admitir el conou 
bínate oleiical mediante una tata de 
dinero. 

Aliada la Iglesia en el siglo XLV Fa 
lipe el Bíllo, suprime la orden ne los 
Templario!, orden rica que foscfa en 
aquella ép ica nueve mil temploa ó 
convelí tos, donde, Begúa el abate Ga 
yot, se abrigaban «el orgullo mía in-
t ra!£b! ' , ta intemperancia más crapu­
losa y 1& más infame lujuria-. Pero no 
Be crea que esta fuera la causa, por­
que en Iguales circunstancias ae oa 
liaban los Hospitalarios, y, á pesar da 
ser I m depravados como aquéllos, vi 
\íxa tranquilos l in que á i.slle se le 
ocurriera inquietarlos. Fdíipe y Cle­
mente V, Papa, decreíaion y llevaron 
á etdts o la desapariaióa de loa Templa 
ríos, porque ael ooaveala al rey, ávtdo 
aierapre de dinero. Clemente V trasladó 

¡ la silla pontiflcel á Avignoa.y bien co­
nocido es de todos el resultado que 

jj esto produjo en la desde entonces cele 
i bre ciudad francesa. Había un Papa en 
¡ Italia r un antlpapa en Pi-ancia y am 

bOB á dos ae ixtomu'gaban. Durant3 
el cisma de Occidente, Uamado por los 
romtcoB •Ciutlvidad de BiOiiorii», et 
mundo católico ae hallaba divido en 
dos bandos, qu'i seguían á los dos pon 
tiñjee. Estos aún eran poons, y el Con 
aillo de CoüBianza, en 1417, puao ña al 
cisma deponiendo á TRES Papas rivales, 
y Dombiando en su lUgar & Mtrlfn V. 
;HeriroslsimoeJempkl(TresÍLf alibles, 
incorruptibleí ó ímp;osblea esoindali-
zando al mundo! jT.es viceriosde Cos­
ío, declai ándese mutuamenio la guerra, 
gue ' ra inesplioable, llena de rencores, 
de odios, ciuel, de represaliaB, doode 
et puñal y el veneno, hábilmente ma 
nejados, daban á los tíos ia victoria! 
SEñaladasla supri'sión de los Templa­
rios y la traslación del PontiBcado á 
AvigDor, quednn ya márcalos los tie 
choB principales des Je et pun to de vista 
del ettado moral de !a I ' les ia en el si 
glo XVI. Parecería nalur^l que, dadas 
la i n.ú.tiples oircunstanoias y acciones 
q u e intervienen en este perlodti. la 
Iglesia se mostiara me nos r i o endeta 
lies de lujuria f crloieneF; pero i o su­
cede asi; á peiar de las Cruzadas, de ias 
luchas teológicas de las guerras con 
los emperadores de Alemania, de las 
revoluoionea de los tribunos de B^ina 

y de la horrible peste negra en 134S, 
que tantea millonea de victimas hizo en 
Europa, na ia pudo tiBtraer las inclina­
ciones del clero. Pelaeio afirma que en 
EspaSa, en el siglo xiv. era tan grande 
el número de hijos de curas como el á& 
B'-glares. Chateaubriand dice que en 
Vizcaya no admitían c u n e que no tu­
viesen camareras, por ser gata una pro 
babjlidad de que no perturbarían los 
matrimonios El místico y virti:OB0 can­
ciller de la Qniveriidad de Paris, Juan. 
Gfrson, compara los claustros crin loa 
burdeles y á las iglesias con oavernaa 
de bandidos. Un abad de Noircis tuvo 
• dicclochc> hijos, y Gregorio XII Papa, 
en ura bula cor t ra el libertinaje entre-
re'Igioa d e Emboe sesos, dice: 'Las 
monjas pro :uran abortar, paren en loa 
conventos, y crian públicamente á SUB 
hijos, ei es que no leu han dado muerte 
al nacen . Benedicto XII, Papa también, 
dice y rflrma aque los sacerdotes de 
Narbcna bacen d é l a iglesia una casa 
de prcBtifuoión». 

Fero volvamos á Avlgnon, donde pue­
de verse el efecto de la I ' les ia BObre 
las o>4tumhres por la infliencia del 
Papado, ítiñ lencia que laruó muchísi­
mo en desaijareoer, y que, p i r a dar áe 
ella una idea, bsEte decir que habla lle­
gado á ser un insulto en el lenguaje po­
pular la palabra 'Clérigo». Clemangic, 
oéleb'e teólogo fianoéa rector de la 
Universidad y secretario durante nigún 
tiempo del anllpapa Biuedicto Xíl l en 
Avignon ba dejado un resumen corto. 
pero Euílciente para formarnos cabíí 
idea de lo que 51 sabía roipsoto á l a i u -
Ju i i i del clero; 

• Antes de la instalación del Papado 
en Avignon, dice, la i costumbres en 
Francia, mantenidas por una dlBoípüoa 
severa, eran sje mellarle i ma«; pero con 
el Papado hioieron su invasión los há­
bitos detestables de él, y cubr iTon 
nuestra G a l i i d e ca'amidades. El Pt-
pad} establecido en Avignon trajo co­
mo conf eoueno'a naiur al y legitima sus-
Bua i lmonlas y sus prostituoioni s. con 
tanta m ' s imprudencia, con tsnta más-
desvergü incía, cuanto q u e e r a caá» 
libre, y la direlución resuliante de allk 
excita á la vez la indignación y !a ra-
pugnancia». <Los oardecahs, BBeBoreB 
del Papa, ee revisten de tal insolencia 
en su pereoni, en sus gestos y en sUB 
palabras, que ai uu ar t i í a qui í iera per-
aoniñiar el orgullo, no podría esQOger 
mejor mo lelo que u n cardecal. En 
cuanto al Papa, sépase que diitribula 
los obispados vacantes y las princi­
pales dignidadea de la I^ l e í l aá Jóvd-
nea elegantes y peiÍJiEados. que pa­
gaban t a l ser7isic aatlíficiendo su» 
apetitos carcalee. Li hedionda sodo­
mía y la pederaaila figuraban entre 
loa vicios de los que ei Concilio de 
Const""'* dec aió cu'pa'^le al Papa 
Juan XXIIÍ.. 

»He ani por qué en todas partes se 
ven sacerdotes inmorales, mÍBerableBr 
ignoraD»»8 que de. acreditan la religión 
y aver^ ü >nzin con sus depravadas ma­
neras. Ha ahí el por qud de eie des­
precio que e tpusb lo sleote haoia loB 
Bscerdotes, á quienes vilipendia, y de 
ahf l a p é r d l l a de conslderscióQ para 
toda la clise sacerdotal, )a igaomínia 
y el opre b loque pesan scbre ella, 7 
que harían avergonzar i sus miembros 

(Cotitinuord) 
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Ids taplos y m huéspedes 
POB 

Roberto Robert 

Porque el buen rey armonizaba tan 
bien la mística piedad con la lujuri'', 
que al desprenderte de los b azos de 
Gus queridas y meditaren ^us encantos, 
siempre se le presentaba á la imagina­
ción la traza de u i nutvo co.ivento, y 
lo mandaba real z ir en el acto, 

CCXVI 
jQ-an compensición que debimos á 

la Providencia! El rey, persuadido de 

3ue no rebaba b''stante, levantaba oan-
e a de frailes que le a>udasen en tan 

religiosas tareas; el rey, penet ado de 
cuan perriciosD es rendirte un sexo á 
lass ducdonesdelttro, apariabide ios 
atractivos del mundo al mayor número 
posible de sus súbditcs. 

CCXVI I 
Midrid sélo le debe los conventos de 
Comendado'as de Ca'atiava (trasla­

dadas á Midrid en 1623). 
San Plácido (monjas benedicti­

nas) 1623, 
Marüvillas (^armelit-s), 16'!2. 
El Rosirio (lominfcot), 1622. 
Af igidos (premo trátense ) 1635. 
La Pasión (iomin'cof), 1637. 
Sin José (jeatas), 1638. 
Cipuciinos de la Paciencia, 1639. 
Porta Coeli ( "enore) 1643. 
Aeonizantes (S n Camilc), 1643. 
iVlonserrat (monjes benedictmos), 

1642. 
San Cayetano fseglare;) 1644. 
El Salvador (nisionero ) 1644. 
Comendadojas de S ntineo. 1650. 
Bironesas (carmelitaí) 1651. 
Sin Felipe Neri {-nenore-) 1660. 
Oóngora (nercenariai), 1665. 
Me parece que no se le po3Ía pedir 

más. 
Diez y siete conventos debidos á un 

homQre solo, en una sola población, 
no es peco, es bastante, es mucho, casi 
demasiado si demasía cupiera en las 
fundaciones religiosas. 

CCXVI» 
Verdad es que en esto seguía el buen 

rey el ejemplo de su padre, á quien hu­
biéramos podido llamar glorioso á poco 
que lo hubiese sido, pues en el mismfsi-
mo Madrid había fundado los conven­
tos de. 

El Noviciado (jesuítas), 1602 
El Caballiiro de Gracia (monja:), 

1603. 
San On (franciscos descalzo?) 1606, 
Sint ' Bi bira (-nercenarioí) 1606. 
JeiÚ! (íiinitirior), 1606. 
La Carbonera (nonjas gerónima*), 

1607. 
Sm B silio (nonies), 1608. 
Caouíhinos del Praao, 1609. 
D.Juan deAarcón (monjas merce-

nariaí), 1609. 
Trioitarias descalzas, 1609. 

Premcstratetíses, 1611. 
La Encamación (mOEJas igustina;), 

1611. 
El Sicramento (nonjas bemarda;)j 

1615. 
Cipuchinas (tionji) 1517. 
Que son los 14 conventus de que ya 

antí'íormEnte hemos hablado, que con 
los 17 del hijo suman 31. 

CCXIX 
Es de advertir que no fueron única­

mente estos padie é hijo los aficionados 
á dctarí Madrid deconvertos, sino que 
cuando Felipe IV levantó los suyos ya 
habíi los del p i d e y el abuelo, cuyo 
abue'o, el gran Fdlipe II, tampoco se 
quedó coito, pues á él se debieron Los 
que voy á enumerar. 

ce XX 
Vayan ustedes cortando; 
El colegio imperial (jesuíta'), 1560. 
L<i Magdalena (monjas agustina.), 

1560. 
L^ Victoria (ninrmor), 1561. 
La Santísima Trinidad (redentoreE), 

1562. 
LaM:rced(íde'n), 1564. 
Los Angeks (monjas francisca:), 

1564. 
San Bernardino, 1570. 
El Carrnen calzado, 1570. 
Sinti Tomás (lominicro ) 1583. 
El Carmen descalzo, I5S6 
Smta Ana (Tio^jas carmel ta ) 1586. 
Pinto (not jas bernardas). 1538. 
S i t t a l abel ( guslina ), 1589. 
Doña Mida de Aragón (agustinos), 

1590. 
Agustinos Recoletos, 1595. 
E.p^ritu Santo (menorti) 1594, 
San Bírnaido ( nonJEs), 1596 
Ci.yos convenios, que son 17, uni­

dos i los 31 anteriores, suman 43. 
Y no hay para qué recordar que el 

mismo Felipe II levantó el famoso edi-
f ció, maiavil a del mundo, del que di­
jo un grande impío y mediano poetilla: 
tjiaé vale, cli BicDiial, qne al mnodo asombres, 
coD l> pompa j beldad qae en li se eDeierr&, 
si al Bn erds padróa sobre h tierra 
de la iurmia, del arle j de los hombresTi. 

Versos que de cuando en cuando de­
bemos olvidar las personas sensatas. 

Pero vamos al caso. 
CCXXI 

El caso es lue cuando Felipe II dotó 
á su coite de los mencionados 17 con­
ventos, ya su padre había levantado 
otros cinco, que eran: 

Atocha (dominicoíl 1523. 
Vallecas (monjas berna^das), 1535. 
San Jjan de Dios (iiospitaiarioi), 15... 

y tantos. 
San Felipe el Rral (agustino*) 1547. 
Descalzas Reaes (mODja )̂, 1557. 
De suerte qu*. con estos y con los 

otros sumaban 53 los conventos. 
CCXXII 

Pero no se vaya á creer que eran es­
tos solos los oue cx'stfan en Madrid á 
la muerte de Felipe IV: no señor. 

Ya la piedad de gente antepasadfsi-

ma nos había obsequiado ccn los que 
enumeraré ahora mismc: 

Sm Mart n (ünitO;), de origen anti-
quisimo é igno ado. 

San'o Domingo ( l í monjü), f inda-
do por el "sanio patiiarca> en 1217. 

Sin Francisco por «el miímo sintov 
en 1217. 

Santa Clara (mnniasfranciscaí) 1460. 
Sin Qirónimo, f indado en ei Pardo 

en 1464 v t as la dado á Midrid por los 
Reyes Cilóüccs. 

Consíantiropla (mnni's franciscas), 
fundado en Reías en 1479 y trasladada 
á Madrid en 1561. 

Corcepción Gerónim»s (monjas), 
fundado por la Latina en 1504. 

Concepción Franciscp ( nonja;), fun­
dado par la misma en 1512, 

Stnta Catalina (nonji ) en 1510. 
Que sen 9 cuyjs 9, íflididos i los 

53 anteriores, dan el b:llo total de 62 
conventos. 

CCXXUI 
Estos eran, en ef°cto, les de Madrid al 

dejar los mundos Felipe IV; pero nadie 
suporga que se exiinguiesc con él una 
afición tan úiil, ro . 

Todavía Carloi II, á pesar de su inac­
tividad y de su esca ez de dinero, levan­
tó los siguientes asilos á los seres re­
zantes: 

San Femando (mercenario') 1676, 
San Pascual (iianciscaO 1683 
Sinta Teresa (:armelitaí) 1634. 
Que aunqie poquitos, añ .diJns á los 

anteriores, daban una suma de 66. 
CCXXIV 

La última dínast'a encentró ya á la 
gente más aficionada á cobrar en la tie­
rra que en el cielo el producto de sus 
tareas, y antes que la revolucidn que­
mase los venerandos asilos piadosos, 
fué posib'e añadirles: 

Santa Rosi {• (gonizinte?), 1720. 
Es o'aoios (Muestra Sfñsra del Pi­

la), 1733. 
S lesas Reales (por Fernando IV), 

1748.) 
S in Antonio Abad (ísco'afiT), 1^55. 
Salesis Nuevas (Garlos IV) 1804. 
San Vicente de Paul {terminas de la 

Candar). 
Y el autor de quien tomo estos datos 

dice: 
«Total 72 conventos, que lodos hm 

lleg'ido hasta nuestros días. 
»Dí ellos han dcsaparFcido comple­

tamente desde 1809 veintisiete, otros 
en parte reformados y destina íes á di­
versos uses hasta diez y nueve, y que­
dan en pie (1) con comuniaad fe mon­
jas, escolapiijS ú h')<:pitálanos, 26.« 

CCXXV 
D ; suerte, que á pesar de que siem­

pre se ha dicho que las cortes eran bu­
lliciosas, considere el lector imparcial 
lo que serla la de Madiid reducida á 

(1) El libro del Sr. UesoDero B^manos, 
sepubLcó tn lS t í l . 

fConílitaardJ 
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